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»existir más, no ver 





La vida y la muerte 


Me pregunto a veces, lo que será de 
mi después de la muerte. Confieso que 

Al pensar que debo morir; abandc 
nar para siempre este mundo tan ho 
rrible y tan hermoso a un tiempo, no 
más, no sentir 
más, ser borrado definitivamente de la 
confederación universal de los seres 
vivientes, y reducido a un vil puñado 
dde polvo, sin la esperanza de un posí- 
ble regreso al “statu quo antes” de la 
mobilidad y de la forma, si en parte 
me seduce, en parte me espauta. Por 
instintos de conservación, que cons- 
tituye el fondo bueno de la humana 
naturaleza por ese amor inagotable a 
sí mismo que representa en toda ser 54- 
no de cuerpo y de mente la ley supre- 
ma de la vida, quisiera, si no la eter- 
nidad — que es tal vez un privilegio 
exclusivo de los seres más humildes 
colocados en el órden más ínfimo 
del mundo animal y vegetal — pof lo 
menos, un prolongamiento mayor de 
la existencia, y , bajo la fascinación 
irresistible de este deseo, piadoso 
cuanto se quiere, pero otro tanto legí- 
timo y natural, el esfinge inquieto 
de la mente vuelve, inexorable, a for- 
mular su pregunta: 

—¿Será completa y definitiva la 
muerte? 

¿No habrá nada, en nuestro organis- 
mo, que resista al derrumbamiento ge- 
neral de su forma, a la dispersión de 
sus elementos anatómicos, algo que se 
substraiga, que eluda, que escape al 
proceso de la disgregación celular y 
sobreviva, en una palabra, a la muer- 
te corporal? 

El misticismo filosófico y religiosa 
induce a pensar que lo hay; que hay 
realmente algo inmaterial, incorpóreo, 
no subordinado a las leyes físico-quí- 
micas que rigen el mundo, insensible a 
los procesos comunes de la necrobiosis, 
una esencia especial, un “quid” inde- 
finible e invulnerable (inteligencia, es- 
pívitu, alma), que se distingue de to- 
dos los elementos y las.funciones del 
cuerpo. Pero cuando, desde las regio- 
mes abstrastas del misticismo y de la 
pocsía caemos en plena realidad de 25- 
te bajo mundo terrenal, y con el espí 
ritu desapasionado del sabio procura- 
mos descubrir y someter a la observa- 
ción esa entidad misteriosa que se ale- 
ja mientras más creemos estar próxi- 
mos a ella, entonces nos apercibimos 
que se trata de un fantoche sin con- 
sistencia ni cuerpo, forjado por nuestra 
fantasía, y que no hay, a través de 
todas las rc*ibras cue lo designan, na- 
da de concreto y -tea!. 

¿Cómo, pues, sostapes la sobreviven- 
cia del alma? Af na es resolver 
la cuestión, Es menester qu*t sepamos, 
antes, lo que se entiendo por alma. Si 
ésta, por su esencia y naturaleza, fue- 
ra una entidad apartada dr la subs- 
tancia material de que se cunstituye 
nuestro cuerpo — lo que está muy le- 
jos de ser probado — bien podría ser 
que los factores naturales que obra: 
sobre éste, conservándole y destruyén- 
dole, no ejereieran infiuencia ninguna 
sobre aquella; pero sí, al contrario, la 
personalidad psíquica del alma no se 
descubre; si ella, al fin y al cabo, no 
es más que una de las tantas funcio- 
nes fisiológicas — aunque la más ele- 
vada — que nuestro convencionalismo 
lingiiístico se complace en distinguir y 
especificar con ese nombre, entonces no 
cabe duda de que ella esté estricta- 
mente ligada al complejo rodaje del 
organismo y con éste estrictamen su- 
bordinada al fenómeno general, de la 
wida y de la muerte. 

Ahora bien; si las ciencias fisiológi- 
cas no. han podido sorprender a la en- 
trada o a la salida del cuerpo, esta 
sombra invisible de nuestro yo mate- 
rial, han, llegado, por lo menos, a es- 
tablecer de una manera exacta su 
asiento, Se sábe que la opinión de lós 
antiguos, de que el alma estuviese la- 
calizada en el hígado, en los pulmones, 
en el corazón, en la sangre, o esparcida 


EL BURKU ' 


en todo el cuerpo es errada; que se 
puede amputar a un individuo una 
pierna o.un brazo, extraerle un órgano, 
un hueso o casi toda la sangre, sin que 
quede, por esto, suprimida o amputada 
su razón. Pero, si se le extrae el ce- 
rebro, la conciencia, el pensamiento, el 
espíritu, el alma (désele el nombre que 
se quiera), queda completamente abo- 
iida. Además, cualquier ocasionado al 
cerebro, perturba sus funciones; una 
grave lesión puede suprimirlo comple- 
tamente; una fuerte impresión ofus- 
carlo... Los locos, cuyas facultades ce- 
rebrales están alteradas, no tienen con 
ciencia; los idiotas, cuyo cerebro po- 
see una estructura defectuosa y defñi- 
ciente, no tienen “alma”. Millones de 
infelices a quienes la tara hereditaria 
del alcoholismo, de la sífilis y otras 


viven en una especie de muerte inte- 
lectual. ; 

El crebro, pues, es el órgano elabora- 
dor, el asiento del alma. En él se al- 
macenan las impresiones, se desenvual- 
ven las ideas correlativas, se forma 
la voluntad, se gravan los recuerdos y 
por último, ese conjunto armónico de 
facultades discernitivas que el Teigua- 
je reune bajo el término colectivo de 
“entendimiento, alma, conciencia”, y 
que no se engendran de un golpe, sino 
que se desenvuelven poco a poco, a 
medida que el ser humano, naciendo 
a la luz, empieza € relacionarse con el 
ambiente que lo circunda a experimen- 
tar su influencia, a crecer y desarro- 
llar sus sentidos, a recoger en él y 
transmitir al cerebro las sensaciones 
siempre más variadas da la natnvaloza 
de las cosas; y, del mismo modo que 
sus diversas facultades, paulatinamen- 
te formadas, se desenvuelven simul- 
táneamente del cuerpo, se debilitan y 
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— ¡Buenos días, monseñor! 
—Gracias, igualmente. 





se extingen cuando 
muere. 

La muerte fisiológica, arrastra tras 
de sí la muerte psicologica, La una es 
incomprensible sin la otra. Toda fun- 
ción acaba cuando el órgano que la 
produce se inmoviliza, Así, como la 
cesación del movimiento fisiológico se 
designa com la expresión “muerte lJel 
cuerpo” es suspensión de la actividad 
cerebral se define “muerte del alma”, 
Ahora bicu, que la muerte, cuando es 
definitiva, es al mismo tiempo gene- 
ral y completa, es decir, tanto del es- 
píritu bien; del cuerpo; del cuerpo, no 
cabe duda al respeto. El médico no en- 
trega el certificado legal del desceso 
de un individuo sino cuardo se ha da- 
o cuenta de que el corazón, los pulmo- 
nes, el cerebro no funcionan más y 
que, a pesar de la vida parcial que to- 
davía persiste en algunas partes del 
cuerp0, no serán susceptibles de revi. 


este declina y 


vir. La muerte del cerebro es tan in- 
dispensable como la muerte de todos 
los demás órganos para poder estable- 
cer que la vida ha dejado de existir, 
y consecuencia, como la función no 
puede sobrevivir al órgano que la en- 
gendra, cuando elin, pertiendo de un 
punto o de otro, se ha propagado a to- 


en el corazón, en la sangre, o esparcida | das las zonas del cuerpo incluso el o” 


























rebro, el alma, como la vida, no tiene 
más razón de existir, así como no la 
tiene la luz de la lámpara a kerosene, 
cuando el combustible ha terminado. 
Para sostener la sobrevivencia del 
alma, precisaría admitir lo inconcebi- 
ble, lo absurdo: es decir, que mientras 
el cuerpo se extingue y se descompone, 
el cerebro continúa indefinidamente su 
actividad funcional. y 
Rechazamos tan monstruosa creencia 
destituída de todo fundamento, tan 
anticientífica cuanto irracional, 


Prof. MAURICIO ALSINA. 
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LA BENDICION PAPAL 


El Papa bendijo la “invencible” ar- 


mada de Felipe 11, y ella se fué a pi- 
enfermedades haya atacado el cerebro, | 4 


ue» 
El Papa mandó su bendición a Ma- 


ximiliano al ir a Méjico, y fué fusila- 
Querétaro. 


do en a 
El Papa bendijo a Carlota cuando 
volviú a Roma, y antes de salir del 
Vaticano se volvió loca. . 
Bendijo a Isabel 1, y poco después 
fué destronada. 


Bendijo a Napoleón ITE, y pocos 


días después fué hecho prisionero por 
E de Prusia en Sedán, y destro- 
O. 


Bendijo al vapor inglés “Santa Ma- 
ría?” porque a bordo venían once her- 


manas de la caridad, y se perdió fren- 
te'a Montevideo, en su primer viaje 


Bendijo al vapor “América” que ha- 
cia la carrera entre Buenos Aires y 
Montevideo, y se quemó el 24 de di- 
ciembre de 1871, teniendo a borde más 
de cien pasajeros, que en su mayor 
parte perecieron. 

Bendijo al ejército francés en 1870, 
y fué derrotado luego. 

Bendijo la Emperatriz del Brasil, y 
poco después se quebró una pierna, 

Bendijo al príncipe Napoleón IV, 
antes de salir para Zeelandia, y de 
Zceelandia volvió sólo su cadáver, 

Bendijo al príncipe Rodolfo de Aus- 
tria, y Se suicidó, 

Bendijo al Emperador de Austria, y 
no hay en Europa soberano más in- 
feliz. 

Bendijo a don Alfonso XIT, y poco 
tiempo después muriá en edad tem» 
prana. . 

Bendijo al arzobispo del Perú, y 
cuarenta y tres días después fué enve- 
nenado con el cáliz que tomó en Vier- 
neg Santo. 

El Banco Católico de Lorjans (Fran- 
cia) “L” Unión Génerale” fué hende- 
cido por el Papa, y poco después dió 


de caridad en París, en 
mayo de 1897 fué bendecida por el 
Papa, y poco después fué destruído 
por el fuego el local, pereciendo la 
duquesa de Alencon y Otras muchas 
personas de la alta aristocracia de 
Francia, 

El Papa León XIII bendijo las ar- 
mas españolas en la última guerra, y 
he aquí el desastre de Cavite (Filipi- 
nas). 

La escuadra de Cervera salió de Cá- 
diz con la bendición del Papa, y fué 
destruida por los cañones del almiran- 
te americano frente a Santiago de 
Cuba. 

Los Papas Pío VII y León XIT han 
condenado la independencia de Los 
Estados Sud Americanos, y estas na- 
ciones han prosperado, 

El Papa excomulgó a Víctor Ma- 
nuel 11 y poco tiempo después ocupaba 
a Roma, antes papal, y la declaraba 
capital de Italia, 

Hoy reina alli Víctor Manuel IE, 
nieto del excolmugado, 

En los tiempos antiguos excomulgó 
a Inglaterra y sus colonias, y en la 
actualidad son las dos naciones más 


¡ricas y poderosas del mundo, Ingla- 


terra y los Estados Unidos. 

Estos hechos históricos y muchos 
otros más, hacen preferir ser excomul- 
más bien que ser 
endecidos por €) 


2. Y. 








“La Democracia Cristiana” 


Dios ha muerto; lo dice la Astronges 
mía, desalojándolo de su trono en el 
espacio, Dios ha muerto; lo dice la Soo- 
logía, comprobando que hace ya mus 
chos años que existe el mundo, y anu» 
lando el libro de Dios: la Biblia. Dios 
ha muerto; dicen la Física y la Químis 
ca, comprobando que el alma de lag 
cosas son las cosas mismas. Dios ha 
muerto;-dice la Biología, comprobanda 
el origen único de todos los seres poy 
la correlación y armonía de las for 
mas. Dios ha muerto; lo dice la Psicója 
logía experimental y la folosofía razqn 
nada, negando el libre albedrío del al. 
ma. Dios ha muerto; repite el Determia 
nismo, comprobando que todas nuestrag 
acciones son determinadas por circunSa 
tancias especiales, y no por la voluntad 
de un ser omnipotente que es incapaz . 
de evitar su propia muerte. 

Si la Ciencia lo mata; si la Razón la , 
rechaza; si la Indiferencia lo relega al ' 
olvido; ¿por qué pretender que resurja 
para el hombre una época de sangreg 
tinieblas y martirios? ¿Una época de 
mistificación, de barbarismo, de mare 
motismo? noz ya no es Dios que reclas: 
ma su sitio en la mente humana; pueg 
de sobra sabe que ni El ni el Diabla 
pueden vivir; los que reclaman con f2a. 
natismo a Dios son los huérfanos dei 
Dios, que no pueden vivir sin él; es la; 
hiena que reclama cadáveres para alig 
mentarse en las tinieblas de la nockeyg' 
porque no tiene valor de día para atas| 
car con saña a un enemigo, La tiranía 
del fuerte, del león, tiene ante la natu=' 
raleza el dereche de la fuerza. La ded| . 
cobarde, la del que así se arrastra, no! 
tiene razón de ser. * 

¡Boma infame! no la Roma de log, 
Césares, sino la de los Borgias, Cencig 
y Médicis. Si tuviste a Loyola y Lua 
tero, en apariencia enemigos, en el fona 
do aliados, hoy tienes jesuítas más lig.' 
tos que se llaman aquí, en Buenos Ai«: 
res, Dionisio E, Wapal, monseñor De: 
Andrea, Franceschi, etc., que buscan! 
tu grandeza por nuevos caminos, y que 
sólo apresuran tu ruina, ¿No habréis: 
comprendido todavía lo que es criga: 
tiano? Son logs blafemos de la vida, pre-' 
dicadores de la muerte — o de la vida 
eterna, que es igual — Si no tenéis el 
valor de vivir, no envenenéis con vues. 
tra ponzoña las fuentes de la vida; si 
no sois capaces de vivir hacéos cristiax 
no en hora buena y morid; pero dejad 
tranquilos a los que siguen con heroia 
cidad, con franqueza y corazón sincero 
la senda de la vida. ¿Con qué derecho 
os ponéis vosotros, fantasmas de la 
muerte, en el camino de la vida? i 

Pero, ¡bah!... Vosotros no sois con= 


"vencidos predicadores de la muerto, sí! 


no esclavos del estómago; y hacia e 
tirano van todag vuestras fuerzas. Na 
os importa que Dios haya muerto$ 
queréis vivir vosotros; ese es vuestra | 
fin; os alimentáis de la ignorancia hs 
mana, como la sanguijuela se alimene 
ta de la sangre mala; no os importa 
que el mundo sea ateo; queréis que crea 
en vosotros; no huscáis el respeto, ques 
réis el temor; no tenéis fuerza propia, 
pero con el subterfugio y la astucia 09 
servís de la fuerza que tienen vuestros 
propios enemigos; la debilidad es vues: 
tra fuerza mayor; la esclavitud vues. 
tra mayor tiranía. Con el infierno y 
los horrores que algún poeta perfiló, 
hacéis que por temor al diablo, se ado- 
re a Dios todopoderoso — cuando el' 
poder, en este caso, le pertenoce al 
diablo — Jamás encaráis las cosas CO. 
mo son, sino por el lado opueosto. Para 
atacar con más certeza sois grandes 
tácticos en la psicología humana.  ; 
Cuando todas las conciencias duer=, 
men tranquilas, vosotros en el silencio 
de la noche, como si fuese una danza' 
macabra, celcbráis las victorias obtenta! 
das en el subterráneo del - misterio! 
Pero ¿por qué perder tiempo con vos., 
atros, miembros desprendidos de un ora! 
ganismo roto? no; hay que atacar el: * 
cristianismo en sí, no en sus manifesa' 
taciones más e menos malas — nues| 
de bondad no tiene una sola manifes- 
tación, : » 


Enrique GALLONE, ' 











EL DURBEO 


¿Existe realmente Dios? 


A A A 


¿Quién ha hecho cl mundo? 

Ni yo lo sé, ni tampoco lo sabéis, 
vosotros que me lo preguntáis, 

El hombre ha aparecido en la tierra, 
cuando la tierra ha estado en condi- 
ciones de formarlo y conservarlo, 

El hombre ha sido posterior a la 
ticrra, ¿Cómo puede saber el hombre 
mada de aquellc que le ha precedido? 

Para saber algo de una cosa es me- 
mester haber asistido a esta cosa. El 
hombre no ha asistido a la creación 
del mundo; luego no puede saher nada 
de esta creación, 

Que el hombre no fué testigo, que no 
podía ser testigo de la creación de la 
tierra que habita. La tierra le hizo y 
lla tierra lo hace todos los días con los 
alimentos que en tanta abundancia y 


wariedad le ofrece, ¿Sin tierra, dónae; 






Anverso 








* Procesión de clausura del congreso. 
La hipocresta y la simulación se ye- 
fleia en sus semblantes. 














respiraría el hombre sin el aire de la 
kierra? : 

' No es posible concebir nada distinto 
Be lo que existe. Inútil es cerrar los 
ojos para no ver, taparso los oídos pa- 
la no oír. 

Por fuerte que sea nuestro propósi- 
de olvidar el mundo que conocemos, 
pensar en eso que se ha llamado 


En congreso Católico de Córdoba 













¿Cómo podemos  representarnos la 
nada si estamos siempre sumergidos 
en el todo? 

«¿Qué es la nada? ¿La hemos visto, 
oído, gustado, tocado y olfateado? 

Ya lo veis, puesto que no conocemos 
nada fuera del mundo, puesto que no 
concebimos nada anterior y él, el mun- 
do según la razón humana e3 eterno, 

Pero si no me aceptáis estas consi- 
deraciones que no tienen réplica y vol- 
veis a preguntarme ¿quién ha hecho 


tros podeis pensar, sino otro concepto 
muy distinto, 

Supongamos que el espacio de mi 
gabinete esté lleno por el vacío, supo- 
3ición absurda, porque no hay vacío, 
pero en fin, supongámoslo; haced en- 
trar en él todos los jugadoreg de ma- 
nos del mundo, y haced que jueguen 
limpio, lo cual se logrará teniéndolos 
en el mismo estado de desnudez en que 
estaba vuestro padre Adán en el paral- 
so. 

Yo os aseguro que del supuesto va- 
cio, por hábileg que sean los Macallis- 
ters, no alcanzarán a sacar ni una cin- 


el mundo? siempre a lo menos me| ta, ni una flor, 


quedará el recurso de contestaros como 
en el principio del párrafo: ni yo lo 
sé, ni tampoco lo sabeis, vosotros que 
me lo preguntais, 


x 
Ahora me llega a mí el turno de 








y reverso E nd 


May, ved lector, cómo las gastan en 
realidad (en la sombra siempre): 
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¿Qué es crear? ¿qué entendeig por 
crear? 

Tomaos todo el tiempo que quezais, 
meditad y volved a meditar antes de 
aventuraros a una respuesta, 

No la hallais, ¡Y cómo hallarla, des. 
dichados, si os faltan todos los térmi- 
nos de la definición! 

Pero ya hemos visto que Dios es un 
puro concepto abstracto, un vestido de 
arlequín, aquí roto y allí descosido, 

Pero ya hemos visto que “nada” es 
una palabra de significación negati- 
va. ¿Cómo estás? Bien, ya no tengo 
Par AS ayer je de e CA 
0ZA, no ya. Ho aquí lo que 
pepa Al mada, y no otra cosa, x 
«3 Crear exXprosó. no lo QU WOSOs 


Yo ya sé que la historia de vuestro 
Dios no es más que la historia de un 
Juglar; pero todo su impgenio será poco 
si le colocamos en las condiciones en 
que el engaño no es posible, es decir, 
si hacemos que juegue limpio. 

Lo que hay aquí es que la composi- 
ción y la forma de los cuerpos varía a 
cada momento, y que nosotros los mo. 
dificamos según es necesario para los 
usos de la vida. : 

Esto que hoy es papel, ayer era trapo; 
esto que hoy es tinta, ayer era agua, 
hierro y campeche. 

La actividad de la materia es ince- 
sante; los cuerpos no tienen punto de 
reposo. 

La actividad y el movimiento "de los 
cuerpos son la causa de la eterna renos» 
vación de la naturaleza. 

A esta renovación la llamais vosotros 
creación. 

Ahora, salid del paso. 


XI 


Erraron los deistas cuando personi- 
ficaron los nobles sentimientos, las am- 
plias aspiraciones y la fuerza poderosa, 

Pero aun erraron más al dotar 
monstruo de su fantasía de esas pasio: 
nes de tan bajo orden como son el odio 
y la venganza. Hicieron de Dios un 
hombre vulgar y miserable, un soldado 
y un bandido. 

¿Qué más prueba se quicre de que 
Dios ha sido creado y no creador? 

¿Pues no recordais a Jchová, el dios 
de Moisés, el Dios que habla por me- 
dio del trueno en lo alto del Sinaí, el 
Dios de fruncido entrecejo, siempre 
irritable y siempre irritado contra el 
pueblo hebreo de dura cerviz? 

Si otra cosa no poseyéramos de Mol- 
Ses que su concepción de Dios, ella bas- 
tatía pata revelarnos log sentimientos 
de Moisés, w 

El Dios adusto de Moisés, es el mis- 
mo Moisés adusto; el Dios castigador 
de Moisés, es el mismo Moisés castiga. 
dor; el Dios vengativo de Moisés, es 
el mismo Moisés vengativo. 

¡Bien se conoce en su manera de pre- 
sentar a Dios que Moisés empezó por 
el asesinato de un egipcio, y siguió y 
terminó con sangrientos castigos en- 
tro log suyos! 

Si, los deistas han falsificado su cerca. 
ción partiéndola el corazón en dos pe- 
dazos, poniendo en el uno el amor y 
poniendo en el otro el odio; lo han fal. 
sificado haciéndole derramar con una 
mano abundantes bienes, y sembiar 
con la otra numerosísimos males; lo 
han falsificado cuando mos lo ofrecen 
apaciguando tormentas que él mismo, 
para darse gusto, levantó. 

Con lo que han hecho inferior, a él, 
padre divino, padre universal, a mí, 
padre humano, padre sólo de mis dos 
hijas. 

¿A qué no estoy dispuesto yo por es- 
tas mis dos prendas? ¿Qué no haría yo 
por estas mis dos niñas de mis ojos? 

Dios, que lo puede todo, deja en la 
miseria y la desnudez a sus criaturas, 
las deja morir ¡inhumano! de enferme- 
dad y hambre. ¿Dejaré yo morir nunca 
a mis hijas por falta de abrigo y pan? 
Pues yo soy mejor que Dios. 

¿Si mi Carolina, si mi Julia cometen 
un día una travesura propia de su 
edad; si me faltan un día al respecto— 
no me faltarán; — si me roban un día 
unos cuartos —— no los robarán, porque 
yo las enseño en nombre de la digni- 
ded humana A ser severas guardado- 
ras de la más rígida moral, — lag cas- 


al] 





tigaré yo del modo cruel con que cas» 
tiga Dios a los hombres por pecados 
de que es él solo el culpable? 

¡Yo echar mis hijas al fuego y echar. 
las por una eternidad! Pues yo soy me- 
jor que Dios. 

¿Habeis pensado bien en lo que ha- 
ciais cuando le habeis atribuído a Dios 
esa bárbara sentencia del castigo eter. 
no? 

¡Ah! pobre y desdichado pensamien- 
to. El purgatorio “y el infierno que un 
tiempo de tanto provecho os fueron, 
contribuyen ya podersamente a arrui- 
nar vuestro sistema descabellado. El 
caerá por falso y por cruel. 
FRANCISCO SUÑER Y CAPDEVILA 


A 
O 


POLEMICA CONYUGA! 


El. — La Ciencia ha dado muer- 
te a ese Dios enigmático, a quien 
tú enciendes velas... 

Ella — El hecho que adore a 
Dios no te acarrea ningún gasto..u 

El—No se trata de eso. Simple- 
mente quiero demostrar tu error, 
para destruir el virus religioso que 
ha hecho presa de ti. 

Ella—Qué error, virus y ocho 
cuartos. Ultimamente los santos no 
te comen pan... 

El—Pero me *“*comen?”” velas que 
valen más que el pan. 


Wanuel R, 
LOC 7:— 


* LA MERCED 


Erigida en basílica por la sola ' 
autoridad del Papa, “ese templo 
aristocrático ha sido “seculariza- 
do”? en parte—esto es, convertido 
de convento de frailes mercenarios 
que era, en edificio parroquial en 
las manos del elero seglar, el 21 de' 
febrero de 1823 bajo el gobierno' 
del general Rodríguez, por su mi«' 
nistro B. Rivadavia. Conforme con! 
esa supresión del convento, el obis<: 
po doctor Mariano Dabalera la jus-; 
tificó, a causa “de la relajación de, 
log frailes”? que llegó a términos 
que se vieron esas instituciones 
"(monásticas) en un orden inverso”; 
de los ““seculares””, y los párrocog 
de los ““segadores””, y los párrocos 
el de esos pobres auxiliantes que 
recogían las espigas?””, 

Por su nota oficial al ministro 
Goctor Rivadavia, el mismo partiw, 
dario de la “Reforma Eclesiástis' 
ca?” por el sólo poder civil, doctor 
Zabaleta, se hizo la ilusión de que 
*“las cosas vayan volviendo al ori- 
gen (del icristianismo) de donde 
las había retirado la relajación dá 
la disciplina””. ““Erigida en parros 
quia la iglesia de la Merced dejas: 
rá “en parte” de desaparecer el 
“escándalo”? de ser oficiales, casi 
sin oficio, médicos casi sin entera, 
mos y pastores casi sin rebaño””y 
Hasta hoy los conventos están aba 
sorbiendo todo el trabajo de cotus, 
reras (para la Ciudad dé Londres, 
Gaih y Chaves, etc., y la industria 
de chartreuse, benedictina, etc.). 

Al mismo edificio ha sido traslax 
dado en 1823 el seminario concilias), 
que hoy está bajo la dirección da 
los P, Jesuítas en Villa Devoto. y ] 

P. Besson. ' 
AS 


(1) “El Argos”, 1.0 marzo 1823.) 
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LOS SUBTERRANEOS ' 
: DE LOS JESUITA 


: En “La Nación” ha sido des- 
eripto por el señor D, G. L. Ga- 
Nardo el sistema de galerías subte- 
rráenas entre las iglesias y con- 
ventos de San Ignacio (jesuíta), 
Santo Domingo, San Francisco, la 
eatedral, hasta lá casa de las mon- 
jas Catalinas. 

Pero en vez de vías estratégicas, 
eomo lo explica el corresponsal, ve: 
mog en ellas “comunicaciones se- 
eretas, monásticas, medios de en 
viar tropas del Fuerte en defensa 
do los conventos y de asegurar una 
rotirada a los frailes y de guardar 
“sus riquezas acumuladas por los 
frailes'?. 

He visto una misma galería que 
iba de la antigua Casa de los Ejer»- 
eicios (Independencia entre Salta 
y Lima) hasta la iglesia de la L 
Concepción y eva paralela a la ca- 
Me Estados Unidos, no con fines mis 
litares, sino con otros más ocultos 
y escandalosos. Se dice que entre 
dos conventos del Salvador y del 
Sagrado Corazón socias de- San 
Tenacio) existe hoy semejante sub- 
way o relaciones clandestinas. 

y ¡Cuántos misterios podrían ex- 
elareserse hoy si la policía hiciese 
la inspección de los conventos! 


: a 


a a 
e 


LA MITOLOGIA 
Y EL CATOLICISMO 


En épocas remotas que podían lla- 
marse la “Noche sin Luna”, el hombre 
vivió envuelto en las tinieblas dela 
ignorancia y de la fantasía, atribuyen- 
do a sercs imaginarios y a muñecos 
hechos por él mismo, el poder de hacer 
cuantos misterios y maravillas se en: 
cuentran en la Naturaleza, sin pensar 
que a todo probloma hay que buscar la 
solución. 

Según las regiones y según log pue- 
blos, se conocieron infinidad de feti- 
ches, mitos y leyendas supersticiosas 
que impedían seguir la marcha al tron 
de la civilización; pero éste, como que 
el tiempo es testigo, rompió, apartó y 
sigue apartando los obstáculos do lus 
wízs que se dirigen hacia el venidero, 

En la India, existió lo mismo que en 
Egipto, la religión brahmánica; seme 
janto al fantástico cuento del catolicie. 
mo, tres personas formaban un dios: 
Brahma, el ser supremo; Visnú, el 
ereador y Siva, el destructor. 

Los sacerdotes brahimanos, así como 
Jos católicos, vivían a costa de los tra: 
bajadores, de modo que ya podemos 
ver nosotros que la plaga clerical ha- 
me ticrmpo que causa estragos. 

En la antigua Grecia se adoraban va. 
yios dioses, pues cada cosa tenía :1n 
dios: Jupiter, era el jefe de todos y la 
esposa de éste era la diosa Juno; Ura- 
no era el dios del ciclo, Neptuno del 
amar, Vulcano del interior de la tio 
yra, Plutón del fuego, Apolo del sol, 
dle la pocsía y artes, Mercurio del ca- 
mercio, Marte de la guerra, Eolo de 
los vientos, Pan de los bosques, Baco de 
la orgía, y Momo de la locura. Tam- 
bién existían diosas, entre ellas figúra 
Yenus, símbolo de la hermosura; Ce- 
ses del cultivo; Minerva de la sabidu- 
fría; Temis de la justicia; y Némosis 
de la venganza. En fin, todo ora extra- 
vagancia, hadas y fantasía, El Olim 
po era la morada de todos los dioscz, 
un centro de felicidad, un Edén. a 

En el imperió de los Incas, se atri- 
huía el poder inmensurable, al Sol du- 
rante el día, y a la Luna por lá noche, 
Esta secta la vropará Wanco Capac y 








su Mormána y esposa al mismo ticu. 
po, Siama Ocilo; ambos naturales du 
ia region del lago Titicaca, situado 
entre el Perú y Solivia. Estos dos hor. 
manos y esposos predicando el eulto 
«el Sol, unieron las tribus comarcanas 
y fundaron el Imperio Iucágico, conio 
«¿Mahoma el de Arabia. 

La extensa nación Guaraní, creyó, 
amó y adoró a un ser imagivario lla- 
mado Tupá, que hacía bien, protegía y 
creaba tanto como Dios, según la fá. 
bula católica; y otra personaje invexo- 
símil, llamado Añanga desempeñaba el 
papel de el Diablo, 

Las tribus patagónicas de nuestro 
poís también tuvicron sus creencias 
supersticiosas en un espíritu maligno 
titulado Gualichu, del cual eran inter. 
mediarios los hechiceros, que le ofren- 
daban con la vida de alguna persona, 
sahumerios y cánticos. 

El catolicismo es una novela; un 
cuento de hadas, una fantástica narra- 
ción, una leyenda supersticiosa, cosa 
semejanta a cualquiera de las sectas de 
los pueblos bárbaros antiguos, 

Lia santísima trinidad, es análoga a 
la de logs brahamanes; el Paraíso es 
cosa idéntica al Olimpo de los griegos, 
y los curas, esos hombres con polleras, 
gordos como los cerdos, alimentados sin 
trabajar, lo mismo que los hechiceros, 
se pasan la vida sabumando y cantan» 
do; predicando la hipocrecía, alum: 
brando con velas, hombres de madera 
y consumiendo lo que no producen. 

Uno de los capítulos de la fábula 
cristiana nos dice que cierta vez duró 
tres días sin ponerse el sol; otra vez 
llovió pan, y en conjunto dieo cosas 
tan verídicas como la Odisea y la Tlia- 
da.. 


ESUS C. ALBOB.NOZ. 


A AAN 





Ie 
—Revorendo, ¿aniere explicarme el 
misterio de Ja cucarneción? 
“—¡linbécil! Si se lo explicara, nO so 
ría más mistorio. 


“Pensando estaba monseñor, que 
cuento endilgarles a los feligreses 
¿€ próximo domingo, en el sermón 
de práctica, para embaucarlos me- 
jor, asegurando de. ese modo la 
estabilidad de la Felesia y sus be- 
neficiosas (para ellos) consecuen 
jas. 

¿De pronto, iluminado por una 
idea salvadora, llamó al sacristán 
y enterándolo del asunto, se pusic- 
ron de acuerdo a fiin de que, los 
concurrentes al próximo sermón, 
no solamente se convencieran de 
la existencia del espívitu santo, por 
las “razones convincentes”? que 
aportaría en su fiilípica monseñor 
sino que descaba que se. cerciora- 
ran por sí mismos, viéndolo con 
gus propios 0jos. 

Efectivamente. el día indieado. 


- EL BURRO 


tomó una blanca paloma, la colocó 
en una canasta y entregándoscela 
 sacristán le dijo; 

—Vete sobre el techo del altar 
mayor y estate en guardia, y a la 
tereera vez que yo diga; ““salid es- 
pirita santo”? tu sueltas a volar la 


paloma por esa ventanilla, de mo-|. 
do que al espandirse por los aires, | 


los feligreses exean que es el Espí- 
riu Santo. 

Fuese el saeristán al sitio imdi- 
cado, y esperando el momento, se 
distrajo contemplando el panora- 


ma que desde el sitio se distinguía. PP 


Comienza monseñor su sermón 
ante una numerosa concurrencia, 
quejándose hipócritamente de la 
indiferencia y apatía de los feli- 
greses por los asuntos de la Reli- 
gión, achacándola a  increduli- 
dad; sin embargo — decía entre 
otras cosag — todo lo que decimos 
nosotros es verdad; y para que Os 
convenzáis de ello voy a haceros 
ver al Espíritu Santo. 

Asombro y expectación general. 

Monseñor — Salid Espíritu San- 
to—exclama, llevando la vista y los 
brazos hacia arriba, en ademán de 
súplica, ' 

El sacristán corre a la canasta, 
la abre y ¡oh fatalidad! sólo las 
plumas de la paloma querlaban. 

Monseñor — Espíritu Santo, sa» 
lidt.., 

(El sacristán desesperado). 

Monseñor — Salid Espíritu San- 
to... Espíritu Santo, salid.—Des- 
esperado llamaba al Espíritu Santo 
con todas las fuerzas de sus pulmo- 
nes, hasta que decidido el sacris- 
tán asoma la cabeza por la venta- 
nilla, contestando a monseñor: 
““Se lo comió el gato””, 


A los españoles liberales 


¿Quiénes desacreditan a la ceo- 
lontia española, complicando sus 
principales instituciones en la po: 
lítica jesuítica ? 

'Transcribimos el siguiente suel- 
to aparecido en “La Nación** del 
13 del corriente con motivo de la 
Fiesta de la Raza: 

El tedénm en el Salvador 

““Por inielativa de la Asociación 
Patriótica Española se celebrará 
hoy por la mañan «en el templo del 
colegio del Salvador un solemne 
Tedéum. Los oficios divinos serán 
presididos por el obispo anxiliar 
monseñoñr Alberti y el coro estará 
a cargo de los alumnos del institn- 
to y de la orquesta habitual del 
templo. 

“Duranto Ja ceremonia el rector 
padre Joaquín Añon, pronunciará 
una oración alusiva al día”. 

Si la Asociación Patriótica Espa- 
ñola es un comité clerical, nada te: 
nemos que decir. Pero si no es así, 
como lo suponemos, pues muchos 
de sus socios son reconocidamente 
liberales, la Comisión Directiva ho 
abusado de su confianza y merece 
una severa amonestación. Más to- 
davía: debe ser destituída. 

Y después, que vaya * Inján a 
consolarse, 











en 


Km la tumba de Frantisco Feres 





an 


Cómo perdona el jesuita. 


La Islesia de Cristo 


Santifica y explota la esclavitud 
Estimado profesor Mauricio Alsinas 


Después de vuestro concienzudo 











muy ponderado artículo, publicado em 


el número anterior de esta misma rex; 
vista, sobre el rol ¡juzgado por el: 
cristianismo en contra de la libertad de 
los pueblos, permitidme que venga, con 
los documentos de la historia en la. 
mano, a demostrar como la Iglesia de 
Cristo, “no sólo estableció por cuenta' 
propia la esclavitud, ya condenada por 
el mundo pagano, afanándose para 
mantener a la humanidad axrrodillada 
a los pies de log poderosos, sino que, 
además, haciéndose ella misma pode= 
rosa, soberana de la vida de los pue. 
blos, se apoderá de los siervos, fundó 
villorías de esclavos, especuló inicuas 
mente con-las miscrias y las fatigas 
de millones de infelices, y condená 
infinidad de generaciones a soportax 
en silencio su despotismo y su expo- 
liación, p 

Los obispos, cardenales, papas; los 
prelados todos poseían centenares de 
esclavos sobre los cuales, según los 
diversos cánones y las deliberaciones 
de los varios concilios, tenían derecha 
de vida y muerte. Los esclavos tenía» 
que trabajar de sol a sol, sin otra re 
compensa que una pésima y escasa nu 
trición; obedecer en todo las órdenes 
de los párrocos; participar de todas las 
funciones religiosas, renunciar a toda 
esperanza de rescate y enillar. Ellog no 
podían casarse sin el permiso de su 
señor, ni cobijarse con su mujer, sin: 
antes haber concedido al patrón o aY 
ura el derecho de pernada (““¿us pri- 
mae noctis”). Las faltas más leves 
eran severamente reprimidas: la insu= 
bordinación, la revuclta, la fuga, cas» 
tigadas con la muerte, y 

Los numerosos concilios que estos ro. 
verendísimos ministrog do Dios. ham 
celebrado desde el siglo J11 on adelan-. 
te han venido formaudo un verdadera 
y completo tratado de legislación sobre 
la esclavitud. Los primeros ejemplos de 
cristiana caridad romontan a la Epoca 
de Constantino. Ya Tglcsia, en sus 
principios, induce al infamo apéóstata 
a conminar penas de mucrte contra la 
mujer “libro” que se entrega a un et. 
clavo, y a envíar a su amante a la ho 
guera. 

Los cánones de los apóstoles prohi- 
ben a los siervos ensarse o entrar en 
órdenes religiosas sin cl consentimien 
to de sus patrones. El concilio de Gan. 
gres (año 364) prescribe penas infa- 
mantes contra aquellos que aconsejam 
a los esclavos abandonar £ sus pro- 
pictarios. El Concilio de Orleans (541% 
ordena que los'“esclavos que se refu“ 
glen en una iglesia para ensarse, de 
hen ser presos y restituidós a su legíe 
timos dueños, El concilio de Narbon4 
(589) ordena la aplicación de 100 la» 
tígazos sobre los lomos desnudos del 
eselavo perteneciente a la cristianidad,, 
El Concilio de Toledo (589) deciora que 
los hijon de los juó%ós que resultemw 


* eiyenncisos sean arrebatados a sus fa» 

















milias y reducidos a esclavitud (1). 
El Concilio de Toledo, en el mismo 
Mío (589) deliberó que la3 mujeros 
sorprendidas infraganti con los curas, 
sean declaradas esclavas de la Iglesia 
y vendidas. El Concilio de Arge (506) : 
declara que los esclavos fugitivos, en 
lugar de ser restituídos a sus anos, 
sean vendidos en provecho de los obis- 
pos. 
í Suma y sigue: 
: El Concilio de Sevilla (619) prohibe 
a los obispos la venta de sus esclavos, 
debiendo ser considerados éstos, como 
bienes inalienables de la Iglesia, El 
Concilio de Toledo exige, además, que 
mo solamente los esclavos libertados 
por la Iglesia, sino también sus des 
cendientes, queden siempre bajo su de- 
pendencia, considerando que la Iglesia 
noO muere... E 

Dice Sismondi que los católicos ha- 
clan un espantoso comercio de escla- 


wos en toda la extensión úer imperio. * 


Tos pueblos esclavos — afirma el his- 
toriador ruso Karamsín — no tolera- 
ban ni patrones mi siervos. El cristia- 
bismo consiguió doblegarlos. 

Y si todo esto no bastara para de- 
mostrar la participación directa que el 
eristianismo ha tomado en la consoli- 
dación de la esclavitud, el sacerdote 
Smylié nos dice al respecto: “Atribuir 
ni Evangelio—escribe una tendencia 
contraria a la esclavitud, es calumniar 
lo. La esclavitud fué, algunas veces, 
condenada por la ley humana; jamás 
por la ley divina. El derecho de com- 
¡pra y venta de los esclavos fué expre- 
samente conferido por Dios. Si la es- 
clavitud fuera un pecado ¡todo cuanto 
existe de Episcopatos, de Metodistas, 
¡Aimabaptistas, Presbyterianos, estaría 
ln brazos del demonio!...” “Vuestra 
esclavitud — grita el presbítero Teó- 
_Gilo Clabb a los pueblos que no quie- 
trén someterse — es obra de la Provi- 
lencia, y una prueba de la sabiduría 
divina ”? 

- Y a través de los tiempos inmemo» 


mables, por el inmenso espacio de 'diezl 


y sicte siglos, las generaciones huma- 
'mas, oprimidas, expoliadas, torturadas, 
embrutecidas, han sufrido en silencio 


'el peso de esta abominable domina-1 


¡ción sacerdotal, que se puede compen- 
diar en una conspiración tenebrosa, in- 


ifernal, contra la vida y la libertad del - 


los pueblos. Nada ella ha respetado; 
todo lo ha pisoteado; los derechos, el 
¡honor, la familia, la vida, Sus vícti- 
mas se cuentan por millones, sus crí- 
Ímenes monstruosos, a base de rapiña 
de opresión, de muerte, se acumulan 


con un “crecendo” cada vez más fe- 


Foz y sensacional, en las páginas en- 
fangrentadas de la historia. 

(1) San Tómás de Aquino y4 más allá; 
Opina que para ser reducidos a esclavi- 
fud perpétua de de Isleta, no es indis- 
pensables la circunsosión; 
smasificación de judíog!... 


= zi 
h PON 
CONVERSACION COMICA 
, Si tan bueno es Jesucristo y 
llanto bien hace, podría hacer sus- 
ipendre el cólera y la grippe de la 
península ibérica. ; 
i +—¡Hombre! no se puede ocupar 
fle tantas cosas a la vez, por aho- 
fra tiene mucho trabajo en juzgar 
ía los que mueren. 
' —Bueno, puede poner un aviso, 
ge necesitan dependienses””, 


+ Viruta y Chiocharrón, 














perpetúa nada; es estéril como 

vientre de Sara y como la 8i- 
ei de Onái: sólo el amor, el 

o amor da la vida, la perpetúa, 
viviica > 0”: 


Vai coa e 


















hasta la simple 





EL DURERO , 5 


Nació en Tucumán el 29 de 
agosto de 1810. Estudió en Bue- 
nos Aires, en el “Colego de Cien- 
cias Morales”, vinculándose con 
Echaverría y J. M. Gutiérrez, has- 
ta fundar la “Asociación de Ma- 
yo”. En 1837 publicó su “Preli- 
minar al estudio del derecho”, 
emigrando a Montevideo en 1838, 
donde comienza su apasionada vi- 
da pública, desde la prensa y me- 
diante el libro. En esa primera 
época de su vida cultivó casi to- 
dos los géneros literarios, hasta 
que su vocación se decidió por las 
cencias políticas y económicas. 

Durante la emigración se afilió 
en la Masonería combatiendo sin 
cesar la tiranía clerical de Juan 
Manuel de Rosas. 

Después de un viaje por Europa 
(1843) se estabeció en Chile, al- 
canzando gran éxito como juris- 
consulto. Su obra fundamental, 
“Bases para la organización po- 
lítica de la Confederación Argen- 
tina” (1852), marca una fecha 
memorable en la historia de la na- 
cionalidad. Siguieron a esa obra el 
“Sistema Económico y Rentísti- 
co de la Confederación Argenti- 


na”, de grandísimo valor econó- 


mico y sociológico, y las “Cartas 
Quillotanas”, famosa polémica con 
D. F. Sarmiento, : 
Repetidas veces señaló Alberdi 
el fanatismo católico como una de 





25 


JUAN BAUTISTA ALBERDI 





A UNA DAMA DEL DESAGRAVIO 


Hoy, señora, me fjo 
que luce un crucifijo en vuestro sen” 
y al ver donde reposa el crucifijo 

al instante colijo 
por qué murió en la cruz el Nazareno, 


a. q o 


























Soñaba con la hor. 
en que por el suplicio alcanzaría 
vuestra piedad y vuestra fe, señora, 
¡y tuve la visión consoladora 
del seno donde al fin descansaría!..». 


Darle reparación de tal manera 

es en verdad, un proceder muy sabi0.. * 
¡Ay! señora, cualquiera 

se hace crucificar si es que le espera 

el premio de tan dulce desagravio..» 


Mal estuvo clavado en los dinteles 
frios del hospital, de donde acaba 

de arrancarlo el furor de los infieles, 

y hasta estoy por crecer que aúcifilaba!. 


Falta hacía a su augusta 
desnudez el calor de un pecho bueno. 
No estaba a gusto en la pared adusta, 
Es hombre al fin y como tal le gusta 
reclinar la cabeza sobre un seno... 


Aquí la frente inclina 
y ve a sus pies encantos 3Uvcranos, 
sueña encontrarse en mansión divitia 
y abriendo bien los brazos, se imagina 
tocar a los planetas con las manos. 


Ya no le aplico el mote de falsario 

a quien trasmita la cristiana historia 
de la Resurrección, pues es pafhíário 
que el mártir que muriera en el Cal- 


(vario 
resucitó en el seno... de la Gloria! 


Y más, señora: debo declararos 

que así haceis venerar el crucifijo 
por muchos que de fe muestránse avae 
(ros; 


si le llevais en vuestro pecho fijo, 


le adoran sin querer, al adoraros. 


Por mi parte confieso desde ahora 

que a vuestra imposición la frente bajo, 

y con una humildad conmovedora 
beso la cruz, señora... 

¡beso la cruz y lo que está debajo! 


————+4)0"0 
Todos somos hermanos... 


Así decía el Padre X en un ser. 
món de cuaresma, agregando que 
todos tenemos la obligación de 
ayudarnos mutuamente “dando 
pan al necesitado”, 

Juan Hambreatrasada, oyendo 
esto, y como su estómago pidiera 
alimento, fuése tranquilamente a 
la cocina donde se preparaba el 
suculento almuerzo para Fray X, 
y pidió al cocnero que le sirviera 
unos manjares, 

Cocinero.—¿Y quién es usted? 

J. H.—Soy el hermano de Fray 





las causas fundamentales del atra- 
so sudamericano en la época colo- 
nal; y más tarde, examinando la 
clase de población que convenía 
fomentar en la Argentina, sostuvo 
que debía preferirse la de países 
protestantes para formar una mo- 
ralidad superior a la de los pue 
blos fanatizados por el clericalis- 
mo romano. 

Sus “Obras completas” fueron 
editadas poco antes de su muerte, 
conteniendo los escritos publica- 
dos en vida del autor. Sus “Escri- 
tos Póstumos”, edtados por don 
Francisco Cruz en XVI volúme- 
nes, constituyen un magnífico ar- 
chivo de historia Argentina, des- 
de 1830 hasta +1880. 

En lo que se refiere al conteni- 
do económico y sociológico, su 
obra es unánimemente reconocida 
como la más clarovidente pensa- 





El cocinero en vista de eno te 
sirvió el almuerzo, 

Terminado el sermón, entra 
Fray X en la cocina a efecto de 
probar los manjares, y sorprendi- 
do de hallar a una persona extras 


da por argentino alguno, La trans- 
formación polítca ocurrida en la 
Argentina en 1880 es la realización 
de las ideas básicas que Alberdi 
defendió sin descanso durante 
medio siglo. 

Durante los últimos diez años su 
prestigio ha crecido en proporcio- 
nes extraordinarias, compartiendo 
en lá actualidad con Sarmiento el 
primer rango en la admiración na- 
cional, 

Falleció en París el 18 de unio 
de 1884, 


a A 






ña solazándose con sus manjares, 
pregunta al cocinero, quién era ese 
“buen señor”, ? 
—Su hermano, contesta éste, 
—¿Mi hermano? (Dirigiéndose 
al extextraño personaje): ¿...? | 
“¿Y usted no dijo desde el púl. 
pito, que todos somos hermanos 
—Si, fratelli all'altare, 
Ma... non per mangiare. A 


El sacerdocio es la apostasía del 
¡Vargas Via, 


. «e 





SOX. 











-LA DELINCUECIA EN EL VATICANO ¿ 


- Tampoco la literatura psicópata 0s 
agrada, doctores? Queréis colores más 
vivos? Movimientos más apasionados? 
Decoraciones más confortables? No te- 
néis bastante con estos pederastas? 

Estoy a vuestras órdenes. Ho aquí 
los banquetes lujuriosos en un am- 
biente perfumado y con canciones ale- 
gros. ; 

Un gran crucifijo se retrae peno- 
gamente en la sombra, en la parcd 
más obscura del salón, mientras un 
hombre con la cara congestionada por 
el vino preferido y de carne generosa- 
monte donada por las bellas comen- 
«s¿ales, brinda por la Virgen pagana, 

' En el salón las danzantes, con sua- 
wes movimientos voluptuosos, no re- 
velan por cierto las disciplinas de los 
eonventos, del cual han salido. 

| Otras ninfas, otras sílfides tiran en 
:Ja sala sus ropas monacales: el “Late- 
'rano” es un serrallo; el sultán es 
Juan XII, 

Queréis otro golpe de- escena? Que»- 
, Yéis que Venus se retire, discretamon- 
“te, pero, tenaz, en la alcoba más se 
! ereta del palacio apostólico? A quien 
dejará las llaves del Olimpio, esta fúl- 
gida Diosa? A Mercurio? Simpatizáis 
vosotros también, ministros del Dios 
de la mendicidad, por el Dios del co- 
mercio? . 

Vosotros sóis como Juan XIX, qu 
vendía la absolución? Cómo Benito IX 





los ismos de que está llena la historia 
de los papas, 

Tenemos ejemplos: Gregorio VIT, na- 
ció de un incesto de una madre supe- 
riora con su hermano abate del con- 
vento de “Nostra Donna sul monte 
Aventino””; antes de ser papa, fué en- 
viado a restablecer la disciplina en un 
convento que los frailes habían trans- 
formado en una caballeriza. ; 

Envenenador de cuatro pontífices, ex. 
trangulador de Beatriz, en concubinato 
con su hija, condesa Matilde, asesino 
de su marido “Goffredo il gobbo”, 
¿Qué es Gregorio VII? Un mártir, 

¿Qué es inocencio TILP 

El monje Mateo Paris dice de él, que 
es un hombre cruel, Concedió los más 
grandes honores a San Francisco de 
Asís. Reputado sodomita, permitió sus 


mi O 


que por 150.000 libras de oro cedió el| ¡MY 


trono a Juan XX, que lo revendió a 
Silvestre III, el cual, en comandita, 


con Benito y con Juan lo traficó a Gre-|, 


gorio VIP? 

Vosotros ¿sóis como Alejandro IT, 
el cual, por defender generosamente 
a sus antecesores, declaró que la simo- 


¡mía no es delito y que si expulsaba a [x.... 


los curas simoníacos y concubinarios, 
¡do hacía únicamente por el placer de 


recogcr el precio de las indulgencias |! 


ly del perdón? 

| Qué dúigo? También vosotros? Ho- 
yror! Vosotros no! Vosotros prelados 
eusteros, vosotros reprobáis sin duda 
la conducta de estos pontífices. 

Hay santos, bien lo sé, la Iglesia 

los ha canonizado y los venera como 
talos, pero hay ladrones, ¿os conven- 
céis? : 
| Después de todo, me diréis, la Igle- 
sia no hace más que imitar a los Jai- 
eos; qué habéis hecho de vuestros lai- 
eos? 
; De vuestros ladrones 
vuestros comendadores? 
: De vuestros filibusteros han salido 
vuestrog ministros? : 

Por ventura de nuestros curas, de 
muestros malhechores, no podemos 
hacer papas y santos? 

El razonamiento es justo hasta cier- 
to punto. : 

' En primer lugar nuestros comenda: 
dores y ministros son unos pobres dia- 
blos que la gente los hace poco caso; 
esos no recogen más homenajes que 
los que le -rinden los hoteleros, mo- 
zos y porteros. ; 


Son pobres diablos que gustan co- 
mer bien, llevar chalecos blancos, te- 
ner coches de remises, y hasta esposa 
ínficl. 


: Estos miserables mortales, son más 
bien de cerebro estrecho y que se ven- 
den por cualquier precio y al mejor 
postor. Estos vividores no son tan fal- 
vos como vosotros.- 


Vosotros diréis, orgullosos pontífices: 
domos mártires, inspirados, llenos de 
gloria, virtudes, de doctrinas; descen- 
¡demos Aa la- tierra por- la gracia de 
¡Dios para redimir a los hombres y pu: 
'sificar a las mujeres, salidos del cielo 
Loria rezar a los ángelos por nuestros 
¡delitos y salvar a “las vírgenes de 
Muestros pecados. A 5) 
t Según vosotros, hay que humillarse, 
doner vergilenza, hay que profundizar 
AO sacrificio, el heroísmo, el altruíamo, 
pd misticismo, el fansilamo y todos 


e 


han salido 


—Admirable su sermón, padre Fro!. 
lán, sobre todo en eso del ayuno y de la 
abstinencia. : > 


relaciones sexuales con el fraile Ma- 
ceo. Según vosotros ¿qué fué Inocen- 
cio 111? Es un héroc. 

¿Qué: es Inocencio 1V? 

Que comerció impúdicamente los bre- 
ves apostólicos, bulas, indulgencias, 
iglesias, obispados, Roberto Capagros- 
so obispo de Lincoln enumeró toda su 
vida escandalosa, sus robos, sus adul- 
terios, sus asesinatos. ¿Qué fué inocen. 
cio IV? _ Un filántropo. 

¿Qué es Bonifacio VITI? 

Un príncipe; Sciarra Coloma, un día 
ls propinó un soberano hofetón. Era 
señal de indignación contra este infa- 
me personaje, 

Fué expulsado del trono; reniega a 
Dios y Cristo y por último deja es- 
crito las siguientes máximas: “Me ha 
hecho bien Dios en esta vida; de la 
otra me importa un bledo. Lay almas 
de los hombres son inmortales como 
las de los perros, El evangelio enseña 
más mentira que verdad; la concepción 
de la Virgen es absurda; la encarna- 


examinaremos más tarde con el vi- 
drio ahumado de la crítica, 

Cuatro siglos de dominación absoluta 
y cuarenta y ocho papas; cuarenta y 
ocho déspotas! 

¿Después, tenéis razón, no hagamos 
confusión, 

De estos cuarenta y ocho papas, vein. 
te y cinco, digo bien, veinte y cinco, 
merecen ser juzgados por el código 
penal. 

La ley, sabedlo bien, es igual para 

i todos. 

¿Sonreís? Apruebo vuestro escepticis- 
mo, doctos; os convido. Aquí no ge 
trata de aplicar la ley, 

Estamos en el campo teórico; no po- 
demos hacer hipótesis para discutir 
elegantemente, 

Entonces os decía que estos veinte y 


HACED LO QUE DIGO Y NO.. 





Oh lo Que espara fuerte en eso 
del ayuno y de la abstinencia... no le 
l tengo miedo 21 mismo Cristo. 


cinco pontífices, vistos a través del 
código penal, son simple y vulgarmen- 
te veinte y cinco canallas, 

Y sobre sus cabezas, con el mayor 
respoto a la dignidad humana y tam- 
bién a la estética, debía haber puesto 
en vez de la tirada, el gorro de los pri- 
sioeros, y en vez de depositar sus hu-- 
sos en una cripta de la basílica late- 
rana, debían echarlos en la fosa co- 
máún de los delincuentes, por asesinos, 
envenadores, homicidios, robos, esta- 
fas, asesinatos cometidos como vulga- 
res salteadores de caminos, etc, Ocho 
debían ser deportados; son los siguien- 
tes: Alejandro VI, Julio 11, Pablo 111, 
Pío IV, Pío V, Gregorio XTIT, Pablo 
V, y Urbano VIII. Por estupros, in- 
cestos, violaciones, etc., otros: diez de- 
bían ser eliminados; son los siguien- 
tes: Calixto 111, Pablo II, Sixto IV, 
Inocencio VIII, Alejandro VI, Pablo 
111, Julio 111, Pablo V, Inocencio X, 
y Pío VI. 

En cuanto a los otros, adoptaremos 


ción del hijo de Dios es ridícula y el! las tcorías de la criminalogía filantró- 
dogma de la trasustanciación es una | pica por sus demencias, y semi-respon- 


locura, La Iglesia debe vender todo io 
que los feligreses quieran comprar. 
Abusar de las jóvenes y muchachos”. 
El mismo Dante colocó a Bonifacio 
VIII en el infierno. ¿Vosotros monse- 
ñores? En el Cielo. 

Os dejo en pleno siglo décimo quin- 
to, mis queridos abates, 

Prosigamos: el camino para llegar a 
nuestros tiempos, no es muy largo; el 
sol de la historia está'alto, claro, con- 
tellante, y €l esculpe hombres y cosas, 
sin dudas ni titubeos. -. 

. Cuatro siglos todavía; cuutro siglos 
de lus iimperial de la tiara milenaria 
hasta €l eclipse imprevisto de 1870, 


sabilidad, conceptuando circunstancias 
atenuantes del alcoholismo hereditario 
y de las locuras heróticas;' debían ser 
recluídos en un institutos de aliena- 
dos, sección “delincuentes”, 

Señores abates, de éstos, en cambio, 
a Pío 11, León X, Sixto V, Alejandro 
VIII, León XIT, y Gregorio XVI, los 
habéis elegido vicarios de Cristo,  “ 

¿Por qué os sonreís con ese airo de 
burla, moviendo las espaldas, acusán- 
dome de difamador? tómo con calma 


«| y con orden mi documentación, 


He aquí una earta, leémósla, sino os 
desagrada: eE q : 
. - “Encontradme en el ¡niverso, algo 


un eclipse para reirnos, Nosotroa Jos tnás difuso que el amor! 


a la-1oz. . 






Po 


¿Cuál es el reino, ciudad, campaña, 
que no conozca el amor? Así en los pas 
lacios, como en las cabañas, los mus 
chachos y las jóvenes ¿no juegan com: 
las suaves caricias del amor? Existey 
por ventura, alguna persona que lleguá 
a los treinta años que no haya comes 
tido delito en favor del amor? Por mil 
parte, confieso haber aplicado golpes! 
de mi daga a las tímidas vírgones, e 
las mujeres casadas, y doy gracias 
Dios de haber escapado más de mi 
veces a las palizas que me habíam 
prometido los padres vigilantes, y los 
celosos maridos”, E 


¿El autor de'esta carta? ¿Es dom 
Juan Casanova? ¿El elegante caballera 
de Faublas? 


No; es simplemente Pío 1I, que es. 
cribe varios tratados sobre prostitutasg 
pederastas; sobre varias maneras d 
amar, sobre las cualidades físicas da * 
las señoras que ¡e kabían prestado 
vicios. , 

Venid, venid, puritanos abates; tos 
davía hay más. 14 
¿Quién es aquel que está delante de 
espejo, embelleciéndose, sonríe con ea 
quetería, y lanza miradas provocadge 

ras; se viste con ropa de brocato, pe 
fumándose y usando cosmético? 4 

¿Será acaso el famoso sire de Gilla 
de Choisy? Os equivocáis; es. Pablo IES 
rica y juvenil? s 

¿Qué me decís de Sixto 1V, el pontía 
fice, que bien recordáis, instituyó em. 
Roma varios lupanares que él misma 
administraba, en el cual, cada prostix . 
tuta de los dos sexos, era tasada com 
un Julio de oro por semana? ¿Aquel -: 
pontífice, que dió el brevet, en el cual 
autorizaba a la familia del cardenal 
de Santa Lucía a practicar la sodomía 
durante los tres calurosos meses del - 
verano?... a 

¿Quién es aquel que estaba postrada 
en un sillón, mientras en un ángulós> 
variog hombres (al parecer, médicos) 
estaban despedazando a tres niños que 
apenas tenían 10 años, para ofrecer al 
paralítico un cáliz de sangre calienteg 
rica yjuvenil? . p 
- ¿Es tal vez el Cu-c, el terrible Cu-a 
de la fábula que roba los chicos - 
perdidos en las calles y los echa em 
su misteriosa choza? $ 

No, fijaos bien; es Inocencio VIT, el: 
ex amante de Alfonso de Aragón, e 
bujarrón del cardenal Celandrino. - 
"¡Oh! he aquí un grupo numeroso yy 
centellante: hay también señoras (fix 
nalmente); están algo desnudas, E 
apruebo. Es el calor, tal vez... con 
calor, sabéis, la cera (no olvidéis que 
son de cera los personajes que os pre=w 
sento) se disuelve y se necesita um 
poco de ventilación. ¿Qué hace la se“ 
fíiorita con aquel viejo? ¿Bajais low 
ojos, abates púdicos? ¿Por qué? Esta- 
mos en familia, Este es el padre, la 
señorita su hija, el joven sentado em 
el lecho es el marido de la hija; los 
otros más atrás son los hermanos da - 
la señorita, ¿No véis? asistimos a um 


(Concluiraá 
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> NOTAS 


Dado los múltiples pedidos que se mos 
hacía y no pudiéndolos satisfacer por ha=> 
berse totalmente agotado, hemos publi. 
cado una segunda edición de los dos prie 
meros números de El BURRO, cuyos 
ejemplares están a disposición de quienes 
soliciten, sin recargos en los precios cós- 
rrientes, . - - - ANO 

Se remitirán libre de porte. cualquier - 
cantidad de ejemplares, tanto de la can 





pital, como del interior y exterior.” ** 
A O rr 


El sacerdote, como el buho, odia 


:Varges Vila, *- 


dl 





Para la historia de] clericalismo argentino (1) 


ZEVALLOS CA A A ALA PA E | 

Por supuesto que, antes como des- 

pués del año 80,- no faltaron oradores 

e publicistas católicos que defendieran 

sus ideas en la tribuna o la prensa ar. 

gentina. Lo que propiamente pertene- 

ce al decenio aludido—en especial al 

$ período de 1883 a 1888—es la orga- 
nización, como partido militante, de 

| bodos los elementos católicos de la 
| república, eclesiásticos y seglares, con 
| un programa de reinvindicación reac- 
clonaria, o sea de abierta resistencia 

| - a las iniciativas liberales propiciadas 
por el gobierno. Esta política revol- 

tosa de la Iglesia, con sus tentativas 
quiméricas por retener, gracias a ran- 

clas preocupaciones, algo de su anti- 








| 
| — 
_guo predominio sobre el Estado, es lo 
que propiamente—aquí, como en los 
Wemás países católicos—se entiende 
Li por “clericalismo”, sin intención des- 
pectiva para las personas ni sus cre- 
encias. Ya en los años a que me refie- 
(wo, el mote sinónimo de “ultramon- 
tanismo”, también traído de Francia, 
' «meníga cayendo en desuso; como que era 
evidentemente impropio desde que el 
¡último concilio, arrasando todas las 
libertades tradicionales, galicamas u 
vtras, no dejar subsistir, tanto 
en la disciplina como en el dogma, si: 
mo un uniforme romanismo universal, 
] “había inmolado, según la sentencia 
del noble Montalembert agonizante, 
la justicia y la verdad, la razón y la 
historia, en holocausto al ídolo erigi- 

' do en el Vaticano” (2). 

| -- Aenso no esté de más, a este propó- 
sito, consignar, de pasada que, hasta 
la “separación de dicho concilio, que 
| allá impuso silencio y dispersó a los 
galicanos, participaba aquí de sus mis- 
| mas ideas e ilusiones, así en religión 
- —eomo en filosofía e historia, la juven: 
| .Guá ilustrada que rodeaba a D. Félix 
¡Trías, el amigo de Montalembert y 
Falloux. Pertenecían al catolicismo li. 
¡beral] más tolerante, Josá M. Estrada 
Pedro Goyena (que más tarde había 
2 repudiarlo en la cámara); así, po 
eva meses antes de proclamarse la 
Anfalibilidad pontifical, la “Revista 
/Argentina”. publicaba las cartas - del 
eblspo Dupanloup y del P. -Cratry, 
eontrarlas a la definición, Como co- 
wzoboráción directá" de la relativa in- 
- 'Bependencia que entonces profesaban 
” us jóvenes redactores, podría * refe- 











'lamentaria, más aplaudida que eficaz, | Yentaja de una autoridad incompara- 


. . 
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“capitis deminutio”, TEeCoOnOZCAMOS 
que ambas gacetas “bicn pensantes” 
snpieron disimular aparentemente su 
mortal inquina, para sólo rivalizar en 
iasultos y calumnias contra sus advera 
sarios de cualquier bulto o matiz; des 
de el ínfimo tinterrillo racionalista, 
convicto de adhesión a los “errores” 
ael “Syllabus”, hasta los gobernantes 
y legisladores liberales, culpables, se: 
gún aquéllas, de atentados sacrílegos 
contra la reverenda y secular subordi: 
tación del Estado a la Iglesia. 

Entretanto, esta propaganda incen, 
diaria de la prensa religiosa no resul 
taba tan innocua como lo diera a pre 
sumir la escasa difusión de sus instru- 
mentos. Si los citados diarios (que 
traían, por otra parte, su antídoto en el 
profundo aburrimiento destilado) ape- 
nas alcanzaban al mayor público, «se 
esparcían, en cambio, por sacristías y 
cofradías, trascendiendo luego sus doc= 
trinas al púlpito, desde donde se derras-. 
maban sobre la grey creyente — muje 
til, en su mayor parte — que las lles. 
vaba como pan bendito a los hogares. 
Tué así como, aunados los elementos 
clericales en un sólo propósito de ciega 
oposición a toda iniciativa laica del 
gobierno, y cooperando a esa influen= 
cia desquiadora las pasiones políticas 
del día, fundidas con los instintos 
rencorosos de siempre, vióse durante 
el bienio consecutivo a dicha invasión y 
periodística (1883-1884), con mpotivo: 
de la reforma escolar y a instigación ' 
del clero argentino y extranjero, cun-. 
Cir tales desórdenes y desacatos a la' 
autoridad, en las. instituciones precisas 
mente llamadas a profesar el ejemplo” 
Cel respeto y obediencia a la ley, que 
Cebió el poder ejecutivo denunciar en 
ello un peligro público y tomar las 
medidas conducentes a prevenirlo. 

Algunas de éstas merecen: recordar. 
se: así, la expulsión del nuncio Mate- 
12, cuyas intrigas y cautelosas incitas 
ciones hacían intolerable — a más de: 
injustificada — su presencia en el país;' 
la destitución del vicario Clara, de Córa : 
doba, autor reincidente de pastorales 
sediciosas, que sólo atenuaban con lo. 
vulgar de su redacción lo atentatoria 
de su doctrina; la protesta de las bulas, 
instituyando al obispo Tissera, y cuyo 
texto importaba el desconocimiento del 
patronato nacional, a la que siguió una 
fórmula de juramento, impuesta al elec» 
to, para que reconociera expresamente 
dicho patronato Estas y otras provi- 
dencias guhernativas, en que la enora 
gía no excluye la, prudencia, constituis 
1án, para el historiador, el mejor co» 
mentario a las conquistas liberales de ' 
equellos años, las cuales, sin duda, cone 
ducen inevitablemente a la separación” 
de la Iglesia y del Estado. Esta conclu- 
generaciones políticas, cuando, alguna 
sión lógica y definitiva es la que se 
impondrá como programa a las nuevas 
vez, con la reforma de la constitución 
en sus partes vetustas, se resuelvan a 
completar virilmente la obra emanci- 
jadora de sus padres. 


>+oO3%.0.......0o 0... 
























tirme al ya citado estudio del segundo | bidamente estudiada, formaría, sin 
cuyos pasajes el crítico felicita calu-| duda, uno de los capítulos más suge- 
rosamente al autor (Revista Argentina, | rentes en la historia del pensamiento 
tomo VI, pág. 106), por haber demos. | argentino. , 
sobre la obra del primero, en uno de| Aunque la primera discusión, en la 
trado en sus “Lecciones de historia”, | cámara de los A Poni pola enfado 
1 “ 16 14 de noviembre ri 
“a la luz de los principios de la cy Dibusión del articulo 73, inciso Lo de 1k 
cia social... que las “reducciones” de licy sobre organización de los tribunales 
log jesuítas degradaban la naturaleza | de la capital; los recursos de fuerza fue- 
humana... haciendo de los indios se- | ron A Ep e 
unto, . 
res automáticos, cuya actividad no po. ERIN OrAdoreS, P. Goyena, Achúával Ro. 
día manifestarse, ni aun para la sa- | áríguez, Lagos García, se levantó arriba 


rim necesidades, | de una honesta medianía; y acaso apli- 
MÍ 4 léa el t de la cable el mismo juicio a la segunda dis: 
pde O, PERA oque cusión del mismo punto (en que tomó 


campana ...”, Doce años después, all parte J. M. Estrada), por jullo de 1880, 
juzgar—con mucha benevolencia, co-| “recursos de fuerza”, diseñara ya ds 
mo dije—mi “Ensayo histórico sobre el | antagonismo irreducible de las Pero 
Tucumán”, parecíale reprochable el que | fracciones liberal y elerical (suminis, 


ES 


Que cada lector lo comente a “pla: cere”..a 1 








yo hubiera escrito que los jesuítas“do- ¡ trando, además, un primer indicio de 
mesticaban a los naturales en vez de ¡su desigual importancia en el país), 
civilizarlos propiamente, etc.”: es de-|el debate, con solución favorable, por 
cir, lo mismo—si bien en términos | cierto, al mantenimiento del inciso, tu: 
atenuados—que antes aplauliera enj vo poca repercusión exterior; ya por 
Estrada. Sin duda que no está en cues- | carecer el punto de real alcance prác- 
tión la perfecta sinceridad de Goyena ¡ tico, ya por no existir todavía, en la 
en uno y otro caso: el cortejo no tie-¡ capital, prensa católica que lo encona- 
ne más objeto que enseñar, con estos | ra. Donde se rompieron de veras las 
dos jalones de muestra, el trecho de | hostilidades, fué meses después, en 
camino andado—o desandado—por mi| aquel pintoresco y ya mentado congre. 
amigo, én el lapso que mediaba entrej so pedagógico (abrilmayo de 1882), 
su salida de la “Revista” y su entra- | al discutirse la inclusión o exclusión 
da en la cámara de diputados naciona. | de la enseñanza religiosa en los pro- 
les, —donde luezo nos tocará seguirle;¡gramas escolares, Aplastado en la vo- 
y admirarle bajo su faz de prestigio- | tación (bajo el peso, hay que decirlo 
so orador parlamentario y «defensor ¡“e los primarios al efecto reclutados) si 
elocuentísimo de causas anticipada. | no en la insoluble contienda, el redu, 
mento perdidas. - cido grupo clerical, estado mayor sin 

En el congreso, en efecto, así durante | Fatallones, abandonó el congreso, 4: 
su primer período de diputado nel piazando a sus adversarios para “vol- 


PAUL GROUSSAC. + 





(1) Framento del estudio sobre Pedra 
Goyena, publicado enm “La Nación”, en 
Febrero de 1917, y 


(2) Carta del 238 de febrero de 1870, 
publicada en el “Correspondant”; Man- 
talembert murió el 13 de marzo siguien. 
te, 


nal (1881-1884), como en el segundo | ver a verse en Filipos”. El 1.0 de agos- 
(1886-1889), Pedro Goyena fué por| to siguiente, en efecto, aparecía el dia. 
excelencia el orador católico: em ma-|1io “La Unión”, con el personal de re- 
yor grado que Achával Rodríguez, dactores ortodoxos y los propósitos E 
“debater” ecléctico siempre dispuesto a | “pro aris ot focis” — ya señalados, Y 
tomar parte en cualesquiera discusio- | fué doble motivo para qt.e, quince días 
nes, y aún que José M. Estrada, quien, | “espués, el público po os 
sobre no haber pertenecido sino cua- | media luz de la inefable oz de la 
tro años a la cámara, apenas se dignó | Iglesia”, órgano directa y exclusiva- 
asestar contra dos proyectos de muy riente arzobispal que, sino podía de se. 
desigual importancia (recursos de! £Uro competir con el de Estrada y Go: 
fuerza y matrimonio civil) el ariete | yena en variada ilustración ni sabor 
de su poderosa elocuencia. Pero, antes | literario, le lMevaba, ante el grs 
de caracterizar aquella actuación par- | €clesiástico y su devota clientela, la 





- —¿No le parece bueno, monseñor, qué 
yo presente al Congreso mi- proyecto 
contra las huelgas?  . . : 
" —No cometa tal disparate: Ene 
veinte siglos que etamos.s. en gl 


1 ble. Sin perder tiempo en escudriñar 
o sa el llo med las razones de esta inopinada compe- 
mos la “constitución” política y social | tencia que, . visiblemente. perjudicó ad 
entonces reinante, —en cuyo medio'.se | 10s redactores de “La Unión”, acarrean- 
desarrolló la" luicha “religiosa que, de- | do a ésta, por lo pronto, una suerte de 
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Para el Congreso Anticierical 


La Liga Argentina del Libre 
Pensamiento ha recibido ya la 
adhesión de algunos centros que, 
aunque no estén afiliados a la agru- 
pación, persiguen los fines que pro- 
picia este Congreso Extraordinario 
del Libre Pensamiento a realizar- 
se en Córdoba, probabemente en 
los días 24, 25 y 26 del próximo 
mes de diciembre, espéranse la 
contestación de los centros afilia- 
dos para fijar definitvamente la 
fecha. 

En el próximo mes de noviem- 
bre el Comité Nacional, de acuer- 
do con los centros adheridos de 
Córdoba, trasladará su secretaría 
a aquella ciudad e iniciará un in- 
tenso movimiento de propaganda 
y de conferencias preparatorias al 
Congreso. 

Los centros y agrupaciones que 
deseen enviar su adhesión, pue- 
den hacerlo a la secretaría: Barto- 
lomé Mitre 2520, Captal Federal, 

El Comité Nacional ha resuelto 
constituirse en sesión permanente 
hasta la fecha del Congreso. 

El Secretario General. 


——— 00 —— 


Una República entregada a los fralles 


“Hallándose ubicada la Bi- 
blioteca Mitre en la misma 
manzana en que funciona la 
Iglesia, y habiendo los curas 
conseguido, debido a la “in. 
fluencia'? de un inspector d+ 
tierras, título de propieda:' 
por orden del arzobispo « 
La Plata, las autoridades 1: 

cales efectuaron el desalojo 
de dicha biblioteca arrojan- 

do a la calle libros y útiles, 
El pueblo se halla suma 
mente indignado, y se apres. 
ta A una campaña anticleri, 
cal, —Corresponsal. 
Victorica, octubre de 1918”. , 





No nos referimos a la república | 
'de Platón, ni a la de Haití ni a la 
'de San Marino. 

Hablamos de la nuestra, o me- 
for dicho, de la de los frailes, des- 
de que, avasallada toda cívica au- 
toridad, son los únicos que la de- 
“pauperan y la desgobiernan. 

y: Lo que pasa en esta tierra, Sa" 
grada a los ideales clásicos de la 
puestas: es algo que nunca cono- 
'cieron las naciones más católicas 
bajo las monarquías más “jesuiti- 
zadas'” del mundo (Italia, España, 
Portugal), algo que nos llena de 
lindignación y nos enrojece de ver= 
Igiienza: el acatamiento incondicio- 
'mal de los poderes públicos, a la 
“arrogante omnipotencia de la Igle- 
sia, y — ¡en pleno siglo XX! — 
¡previa complicidad del gobierno, 
'auspiciada por el supremo magis- 
rado de la nación, la restauración 
jfranca, desañiadora e insultante del 
anto Ofció.. 


ll 


h 


Myer, la erseñanza primaria y ser] 


eundaria, el Atenco, la Universi- 
dad y la Escuela, sometidas por el 
lelero, y confundidas en la noche 
1 obscurantismo y la barbarie. 
- Hoy, la vida moral y política 
(pueblo los destinos de la repúbli- 
; entregados a merced de las in- 


Moyaos huenies de Loyola. 








AA A A a e AR AE IS E TAR IIA IIA ME E re IAS ESTACA 





Ayer el Index de la curia ecle- ¡procedente de Catamarca, apareci- 
siastica funcionando en pleno ré- do en el diario ““La lpoca *: 


gliluen democratico, como en 
tiempos de Alejandro Borgia y de 
apa Sixto; la condena y el se- 
cuestro de las obras de Zola, de 
Gourmont, y de Ilaubert. 

Hoy, el desencadenamiento de la 
intolerancia cívico-sacerdotal, la 
persecusión más asquerosa a los 
hombres y a la ciencia de los homs 
bres: el desalojo y arrojo a la calle 
de la biblioteca de Victorica (Go- 
bernación de la Pampa), por obra 
de la autoridad, a la orden de un 
obispo. 

Estos hechos inconcebibles de- 
nunciamos a quienes figuran a la 
cabeza de la nación, no porque el 
absoluto poderío de los frailes nos 
espante más que el de los radica- 
les, conservadores o el de “cual: 
quier otro partido, sino únicamen- 
te para que se nos diga con toda 
claridad y franaueza cmién es que 
gobierna en nuestra república y a 
quienes debemos de obedecer: si a 
émulos de Sarmiento, o a discípu- 
los de Torquemada; si a defenso- 
res de la libertad, o a sus asesinos 
impenitentes, 

En las próximas elecciones, estas 


los 
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preguntas las formularemos al pue- 


blo, 
¡Esperad, esperad, mascaritas!... 


**Frecuentemente perdíase ganas 
do vacuno, sin que se pudiera en- 
contrar a los cuatreros. El comisa- 
vio de policía, subteniente Joaquín 
Saurí tomó sospechas contra Mele- 
sio Brizuela, a quien detuvo pre: 
ventivamente. El arresto causó in- 
dignación por cuanto Brizuela y su 
familia eran tenidos poco menos 
que por santos, pues eran los guar- 
dianes de la capilla de la Virgen 
del Rosario, cuyas puertas sólo 
abríanse una vez al año””. 

“Un alto personaje político sa- 
lió en defensa de Brizuela, recla- 
mando a la intervención por el 
abuso cometido en arrestarlo”” 

“¿No habiendo encontrado nada 
sospechoso el comisario en la casa 
de Brizuela, allanó la iglesia cus- 
todiada por la familia de Brizuela, 
encontrando las pruebas del deli- 
Lor 

“En la sacristía estaba el depó- 
sito de cueros; bajo el altar los 
cuernos de las reses; en el coro la 
carne seca y salada” 

“Según declaraciones de los de 
lincuentes, las reses llevábanse a 
altas horas de la noche y se faena- 
ban, alumbrándose con ciriog del 
altar mayor”? 

““En las declaraciones consta que 





Ante el 


—¡cuántos muertos, señor curaf.+.. 


desastre de la guerra 





—¡Y cuántas oblaciones pOr...» 


las 
finimas del purgatorio! 





¡¡ Cristianismo!!... 

He ahí la palabra de horror. 

Palabra que al fin será un lema. 

Nuestra mejor arma de comba- 
te, 

Arma terrible para el mismo 
cristianismo, 

Enseñársela a pronunciar al ni- 
ño como simbolo del mal, como 
él—el cristianismo—le enseña la 
palabra infierno, será enseñanza 
bienhechora, 
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VIVA LA RELIGIÓN 


Tomen nota los religiosos : 


A ÉoÑ 


La capilla de los cuatreros 


Ahora ha aparecido en Catamare 
ea (República Argentina) la capi- 
Ma de Nuestra Señora de los cua- 
treros, guardada por ladrones de 


dell ganado, que faenaban los frutos de 


sus correrías, a la debil luz de los 
cirios del altar mayor!! 


Véase lo que dice un despacho ) sean éstas cuales Eure, bajo la 


Brizuela en complicidad <on su 
hermano y varios hijos eran los 
cuatreros, faenadores y negocian- 
tes de la hacienda robada”, 

Si hemos de ser sinceros, dire- 
mos que nada de esto nos exira- 
ña... 

El bacilo de la imbecilidad 

En ocasión de la comemoración 
de la virgen del Pilar, con inter- 
vención del gobernador de la pr 
vincia de Buenos Aires, entre tan- 
tos discursos insulsos, hubo uno de 
un diputado, el cual, para' edifica» 
ción de nuestros lectores, extrac- 
tamos el siguiente párrafo: 

“Pido a la patrona del Pilar que 
en este día conmemoramos, la ven- 
tura personal de vuestra excelen- 
cia y la de los presentes y que ella 
os sugiera patrióticas inspiraciones 
en los actos gubernatiyos que vues- 
tra suprema investidura os deman- 
den. El partido del Pilar os acom- 
pañara en todas las ar 


égida de linolvidable doctor Lean- 
dro N, Alem que batallara valiens 
temente por el respeto de las auto- 
nomías perfectamente constitucio- 
nales”? 

Os imagináis la inteligencia, la 
genialidad, el criterio profundo de 
este diputado papa-hostias, de este 
representante frailón del pueblo, 
que pide a la virgen del Pilar, a 
un burdo fantoche de madera, ** pas 
trióticas inspiraciones”? y que no 
tiene vergienza en confundir el 







































Alem, que fué un acérrimo enemi- 
go del clericalismo y del dogma, 
con las supersticiones - embrutece- 
doras de su pequeña alma de poli. 
tiquero y de jesuíta ? 

¿Cuándo será el día que sus elec- 
tores lo mauden a plantar zanaho- 
rias? 

Los pillos ensotanados 

En el congreso católico que se 
ha efectuado en Córdpba en estog 
días, de todo se ha hablado, menos, 
se entiende, de Jesu-Cristo y de la: 
Santísima Inmaculada. 

Tema principal de discusión ha 
sido el embaucar al público y de 
hacer dinero. 

No se ha procurado tampoco de 
cubrir las apariencias. 

Los frailes, con una desenvoltus 
ra y con un cinismo rayano en la 
más descarada impudicia, han he- 
cho saber que lo que quieren, fi- 
nalmente, es el monopolio absoluto 
de las conciencias, de la instrue= 
ción, del Estado, y— lo que más 
les apetece — del público erario: 

No hay duda: todos los salmos 


de esos pillos... terminan en glos 
ria, : 





LONA 
La obra degeneradora: 
del cristianismo 


La influencia nefasta del cristias 
nismo en el desenvolvimiento de 





degenradora en la guerra europea, 


da, el desconocimiento de la natus 
raleza y las depresivas reglas mos=. 


alma de las multitudes, han produs 


dades y el sangriento despertar de' 
las pasiones malsanas, El espíritu 
decadente que notamos en las dis 
versas actividades humanas, es 18 
más demostrativa contestación de 
la influencia disolvente y  deges 
radora del - cristianismo, Tócanos 
sufrir las consecuencias de la “cis 
vilización'? cristiana, que ha anie 
quilado a los pueblos con las práce 
ticas absurdas de sus ritos, y an- 
quilosado las facultades intelectis 
vas del hombre con los burdos pres 
ceptos de su moral, «conculeadora 
de los más elementales atributos e 
la naturaleza humana. 


Helios, * 


El santo es el producto de vanis 
ded y de impoteneia, 


- AVargas vilo 
A 


nombre glorioso de Leandro N.. 


Las falsas concepciones de la vis. 


rales que la Iglesia infltró en ed! 


cido el desgarramiento de las socies 


los pueblos ha culminado su obra ' 


E An 
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La creación milagrosa del mundo 


- Descripta por Moisés e ilustrada por “El Burro” 


“PARA LOS QUE SUFREN 


Comprendemos que un obrero, des, 
gués de haber trabajado como una 
bestia durante ula semana, sienta la 
mecesidad de descanso. Sus órganos do- 
doridos, sus muscúlos debilitados, su 
cuerpo agobiado por la fatiga, recla, 
mán un breve reposo que les permita 

reintegrer lag fuerzas gastadas en la 
 Earea cotidiana, Pero un Dios ¿qué 18. 
cesidad tiene del descanso? No pose. 
yendo ni manos, ni pies, ni Órganos, 
ni músculos de ninguna especie, nada 
de nada, no puede decir: “me ducle 
ta] o cual parte del cuerpo”; siendo 
nada más que espíritu, Mo puede expe, 
simentar la sensación de la fatiga, 
mucho menos quando se piensa que, 
siendo Todopoderoso, hubiera podido 
evitarla. Sin embargo, el buen Papá 
de todas las cosas, extravagante y ca- 
prichosito como cualquier mortal, qui. 
so fati sin otro fin evidente que 
él de congraciarse el derecho al des. 
canso; y, como quien lo dice es la Bl. 
blia, y la Biblia, ya se sabe, es un li, 


bro por excelencia sagrado, es obliga- 
torig ereerlo, aunque con 


toda la mala 
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gana posible, para seguirle la corrien. 
te a la fe y a los postulados de la más 


EN E ¿ 





Ast, feliz y satisfecho, estaba vana. 
gloriándose Adén del propio estado en 
su filosófico soliloquio, cuando tata, 
el sumo Dios, sacudiendo el sopor en 





E MER 


pasando revista de los anima- 


Andan 
les. pee 
que se había abandonado, exclamó: 
“Tan. os a sacar del “dolco.far niente” 
A esc vanidoso holgazan” y, así dicien, 
do, le obligó a pasar revista a todos 
log animales terrestres, espectáculo 
hasta entonces nunca visto; maravillo- 
so, soberbio y, lo que es más inipor. 
tante todavía, gratuito. El espectáculo 
'era imponente; la econa digna de un 
público numeroso y selecto, compuesto 
de naturalistas y de zoológos. ¡Lásti. 
ma que Ameghino y Darwin no hayan 
sido coetáneos de tan afortunado pri. 
mer padre Adán! ¡Qué de obras maes- 
tras no habrían podido dejarnos sobre 
la fauna primitiva, sobre la- sucesión 
y transformación de las especies | Osos, 
leones, tigres, elefantes, cucarachas, 
pulgas, bácteros, infusorios, serpientes, 
tretas, ballenas, en fin todos los seres 
vivientes de la naturaleza, al toque 
fatídico de la trompeta de Dios, desfi- 
laron ante la presencia de nuestro más 
lejano abuclo, improvisado generalísi, 
mo de la fáuna terrenal. Pero el núme, 
ro más atrayente en el programa de 
la fiesta estaba reservado a los peces, 
en ese jardín continental, sin orillas 
marinas y sin otra agua que la de los 
rí09. 

En sólo pensar en el trabajo peno. 
so, en los movimientos de una comi, 
¡cidad incomparable, a los saltos mor- 
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| ¡nero humano + 


remontar al Tigris y al Bufrete para 
venir a hacerse registrar y clasificar 
por el bestiólogg Adán, hay de que... 
reventar a carcajadas. ¿Y qué decir de 
log cetáceos? ¡Esos sí que debían de 
ír... encolerizados! 

En fin, terminado el espectáculo en, 
tre los estruendosos aplausos del pús 
blico y de la “ínclita guarnición” el 
generalísimo primer padre nuestro, fué 
elevado sin otrg mérito que mayorn.en. 
be lo recomendase, al grado supremo de 
“Rey de la Creación”, Verdad que las 
relaciones mutúas entre súbditos y SO. 
berano no debían ser de lag más fáci- 
les, por la gran dificultad de entender. 
se, pero la costumbre nos prueba que 
el único sistema, posible de buen go, 
bierno consiste precisamente en no en- 


dos; y esta costumbre, que aún en 


(ns; y ni a patadas eon.los goberna- 


| [muestros días hace ley, debía ser na- 


turalmente inaugurada por el primer 
rey de la tierra. 

Ahora, en cuanto a saber en que con, 
sistía y cómo se ejercía el reinado del 
solterón Adán... es un “rebus”, cuya 
explicación la dejamos a cargo del pa. 
dre Franceschi y de su buen compañe.. 
ro Napal. Un rey sin una guardia de 
honor, sin pajes y dam.íselas; sin ejér. 
citos ni policía, y. sobre todo, sin buró- 
cratas” chuporteros y subditos que pa- 
guen impuestos, parece no distinguir. 
se demasiado de “Iván el Imbécil”, 
descripto e ilustrado por Tolstoy. 

Lo que a ciencia cierta podemos ase_ 
gurar es que, postrado por las fatigas 
de la revista y el “surmenage”? de sus 
primeros momentos de reinado, el rey 
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Prin:er sueño del hombre 





de la creación cayó en su primer sue, 
¡; ño, tan fuerte, tan profundo, que ni 
un cafión alemán de gran alcance hu- 
| blora podido desperíarlo. Papá Elohin 
gue ya había empezado a tomar gusto 
la los juegos de prestidigitación, efec, 
|tuados por $u propia mano, n.ediante 
relativas traneformeciones de escenas, 


| dijo: “Hagámoslo, ahora, una broma”; 


y, aprovechando el Jetárgo en que 
Adán se hallaba sumido, le arrancó 
una costilla, sin que cl paciénte nota. 
ra lo más mívin,o, y de ahí surgió, ra_ 
diante de hermosura, una subyugadora 
doncella, quien fué bautizada  “ipso 
facto”, eon el nombre de Evn. 

La m hjer, como se vé, debe su exis. 
tencia a la feliz casualidad de no haber 
pasado él ese instante un perro, que 
hubiera podido llevarse la costilla, y 
cntozices... ¡Adios enva mitad del gé- 


“EL BURRO”, 
(Continurrás 


los ejemplares que Pecibad. 





LA IGLESIA 


Pueblo detente! no entres a la iglesia 
donde moran el lujo y la riqueza, 
donde vive borracho de grandeza, 

un hombre que predica la humildaa; 
Pueblo detente! porque allí se incuba 
bajo el calor de una moral insana 
entre el ancho nidal de la sotana: 

¡61 vicio, la mentira y la maldad! 





Pueblo detente! no centres a la iglesia 
infecto lodazal en donde el cura, 
revuelve la inmundicia más impura 
salpicando con ella en derredor; 

Ay! a veces las cándidas conciencias, 
suele manchar cual virus venenoso, 

el horrendo contacto contagioso 

del que llaman ministro del Señor. 


Aléjate de alí! pueblo, si quieres 
que no mueran tus santas rebeldías; 
que allí intentan vencer tus energías 
con el arma traidora de la fe; 
La fe; ¡sabes lo que es! Es la ignorena 
(cia, 
que infunden los frailes sin sonrojos 
negra venda que cae sobre los ojos 
del creyente infeliz que nada ve, 


Yo quisiera morir; oh pueblo mío 

antes de verte manso y reduci 

y cual débil rebaño conducido, 

al que han dado a llamar templo de 
(ios, 

cuando es solo altar de las mentiras, 

antro horrible de pútridas pasiones, 

QUe enardecen los viles corazones, 

de esos que fingen ir, del cielo en pos 


La iglesia es la serpiente obscura, bia 
(cho inmundo. 
gigantesco reptil que da la vuelta al: 
(mundo, 
y en cuyas espirales ébrias de rabia 
(insana, 
se retucrce hacs siglos en trágicos afa..' 
(nes; 
sois los anillos de ella, vosotros, sacris. 
(tanes, 

y el Papa es la enbezn, 

y tiene la serpientes 
en la cola, la fuerz; el veneno en los 
(dientes, 


GUERRA JUNQUEIRO. 
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No es extraño que el eristanis- 
mo se haya hecho demócrata, 
cuando le fué preciso para vivir. 
Los cristianos tienen tal poder de 
adaptación que cualquier día se 
harán socialistas. 

La característica del cristianis- 
mo es mantener incólume el dog- 
ma; los medios no importa que 
sean buenos o malos. “El fin justi- 
fica los medios”, dijo un padre de 
la iglesia, fundador de la asocia- 
ción más tétrica y mejor organi-' 
zada que. tiene la humanidad; y 
esa frase que justíica todo lo que 
pueda haber de malo, si de ello 
produce algún bien a la iglesia, es 
la que sirvió de norma, aún antes 
de pronunciarse, a los secuaces de 
Cristo. 
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Debido a los gastos relativamente ex- 
cesivos que esta Administración Viene 
que gosiencr, y a las dificultades que 
tedavía tenemos que allamar para ase. 
gurar defiaitivamente la vida de EL 
BURRO, es necesario que nuestros amigos 
lua pagueteros, faciliten. muestra tares 


abonando semanalmente, ed. importe de 
LA ADMINISTRACIÓN. 
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EL BURRO 


Los restejos del 12 
en Tres Arroyos 


Tomen neta los ibéricos liberales 





*¿Se invita a los socios de esta so- 
ciedad de S, M, concurrir a este 
sodalicio con el fin de ir en corpo» 
ración a saludar las autoridades 
locales, y luego asistir a la misa de 
campaña que, oficiará el reveren- 
dísimo cura párroco en la plaza 
san Martín””, 


“La comisión” de los ungidos 


Ys de notar, por el mismo estilo 
faeron dirigidas varias invitacio- 
nes a sociedades aquí constituidas, 
entre ellas las teutonas, como es 
sabido, profesan otro culto y por 
complacencia hubier n de recibir 
la santa-apostólica:unción romana. 
Precisamente ahora que en Euro- 
pa está vertiéndose la mejor san- 
gre de sus hijos para rocimir la 
humanidad, se agitan actualmente 
los agentes de sotana creyendo en 
llevar a los inteligentes españoles 
al rebaño como si cada cual lleve- 
ría escrito en su frente su manera 
de pensar. 

. Huele a comentario. 


——A 00 ———_— 
HABITOS NEGROS 


De vez en cuando tenemos la 
ocasión de lcer en nuestros perió- 
dicos hechos delict..osos, cometidos 
por bandas a veces llamadas ““ma- 
no negra””, u otras análogas. Pero 
jamás vemos (salvo en algún dia: 
rio liberal), los asaltos que hace, en 
nuestra vida pública y privada, 
una banda mucho más terrible aun 
y que, por analogía la podríamos 
llamar de hábitos negro. 

Del confesionario es a veces 
desde donde gobierna esta terri- 
ble banda y que nos hace aparecer 
como un pueblo que avanza en pres 
matura decadencia. No tenemos 
más que dirigir nuestra mirada ha- 
cia Españña para ver, desgraciada- 
mente, el fin que nos espera. 

i Recuerdo haber leído de Agus- 
tín Alvarez en un estudio titulado: 
“Tia herencia moral de los pueblos 
hispanoamericanos, la siguiente 
frase: 

En la América del Norte se apren- 
dió a trabajar y a gobernar; en la 
'América del Sur se aprendió a re- 
za” y a obedecer. Desgraciadamen- 
te esta admirable sentencia de Al: 
varez, aun se cumple y las ordas 
frailares dominan, imperan. Vea- 
mos un ejemplo. después de gran- 
des luchas se consigue una escuela 
más o menos laica, pero la banda 
negra no se desanima y crea una 
escuela llamada ““mutualidad esco. 
lar. 

No es mutualidad ni es escolar. 
Consiste en una agrupación de da- 
mas de beneficencia, presidida por 
monseñoñr Duprat_ (?) que se pro- 
pone dar a los niñoñs una educa- 
ción mutualista. 

No, respectabilísimas, seoras. No 
nog convencen ustedes, teniendo 





.dicha señoñira la hacía a gritos, 1Me- 


clase escolar en la que no inter- 
vienen en su dirección ninguna 
macstra y que solo figuran damas 
*"*con apellido” y que con el dine- 
ro Obtenido de esta suerte y con 
estos engaños, compren ustedes 
tr ajes de comunión y que vuestras 
reúnión, se realicen en capillas y 
casas parroquiales. 

Nos dirigimos por esta nota a los 
padres para que no se dejen atra- 
par en tan hábiles redes por más 
lisonjeras que sean las promesas. 

HARRY SHARES. 


KO 
TEMOR INFANTIL 


Acababa, ante el “altar, 
de recibir la hostia santa 
un niño, y por la garganta 
no la quiso hacer pasar... 


gando por lo tanto a cansar al tra- 
vieso sacristán, que se entretenía 
en arreglar el altar mayor, hasta 
que después de varios días, le di- 
jo al cura párraco, 

Vea padre, hay una mujer que 
viene todos los días ha pedir a 
santa... no me acuerdo, ¡ Aquélla 
que está al rincón sobre derecha, 
entrando de la callez ¡qué le haga 
el milagro de decirle, qué negocio 
podría emprender su esposo, para 
ganar dinero, 

¡Sí, bueno, mira: mañana, un 
rato. antes de que venga esa “pel- 
ma””, te esconderás detrás de la 
virgen, y, cuando repita la can- 
ción de todos los días, le dirás — 
con la voz medio oprimida :—**Ha- 
ced cajas de muertos, y os gana: 
réis bien la vida”, 

Y, efectivamente, así se hizo la 
ceremonia, y la buena señora loca 
de alegría, se marchó corriendo a 
su casa, diciendo a todos los que 
encontraba por el camino, que ha- 
bía hablado con la Virgen. 

Luego de habérselo dicho a su 
esposo, inmediatamente trataron 
de instalr una casa de Pompas Fú- 
nebres, la cual hace site años to- 
dabía existía; pero ignoro si en la 
actualidad existe. 

Así son, mortales; log milagros 
que hacen las imágenes de palo o 
algo parecido, que veneran toda- 
vía tantos “alcornoques””, 

¿Hasta cuándo durará tanta es- 
A tupidez? 










































































































BUEN PUEDE SER 


El sacerdote Raquel, 
Al leer en un cartel 
““¡Vea, usted vacunese””, 
Contestó muy oportuno 
¡Sí, vacúnese usted! 
Lo que es yo, no me «<cunoY : 
IL 


Sin ofender a ninguno, — 
Es caso que hay que creerlo, :. 
Que un fraile pueda ser cerdo 
Pero jamás ser vacuno. 


J. Mitta. 
0x0 
AVIMICA BIOLOGICA 


Para El. 93 RRO 











Una prueva 1más, verdaleramens 
te irrefuta'le, de los misterios frais 
lv..os, ha sido puesta a la iuz de) 
día; nos referimos al descu sis 
miento de las catacumbas y ¡2sas 
jes subterráneos encontrados en 
el edificio del Col: _.. -lacic:al de 


Fuése de su madre al lade 
la qué tierna lo abrazó 
y luego le preguntó 
si la hostia había tragado, 


Respondió el niño lo cierto 
que tragarla no quería 
y la madre: “Aye María” 
exclamó con desconcierto 


nicación a éste, antiguo fuerta 
frailar, con algún convento de la 
cercanía, como se evidenciará en 
breve. 

¡Si esas paredes y esos conductas 
pudieran hablar, qué de cosas na 
contarían! ¡Cuántas farras y bas 
canales efectuadas por los santog 
padres, no se pondrían al descus 
bierto! ¡Cuántos cuadros y esces 
nas célebres, no nog  relatarían, 
haciéndonos parar... los pelos de 
punta! 5 

Aunque ellos, con ese cinisma 


—¿Por qué no la has de tragar 
hijo? Es terrible pecado 
que te hayas confesado 
y no quieras comulgar!!! 


-—Es que no puedo olvidar 
lo que tú todos los días 
cuando algo malo yo hacía * 
solías, madre, exclamar... 


¡Que tenía el diablo dentro!, . .- 
yo temo pues, que al tragar 
a Dios... ¡se vaya a pelear 
con el diablo en el encuentro!X 


PATARRETS IO. 


a 








; TALTON |. na 
x ¡ razón con olor a santidad, algún 

y 909% : relato teórico de salvación de la 

patria y de obras magnificientes,: 

RECUERDOS DE MI INFANCIA de relieves conmovedores, agres: 
El milagro gando así otro milagro a las largaa- 


listas de las manifestaciones supex 
riores de razón ignorada, ejemplax 
vizadoras y de humildad máxima; 
puesto que se desarrollaban e 

plena obscuridad y en donde nadia) 
podía panegirizarlas debidamenteg 





En cierta lIglcsia de Sabadell 
(España?, sucedió lo que voy ha 
referir, no nombraré calles ni per- 
sonas — pues no lo conceptúo ne- 
cesario ha esta pequeña historia— 
pero; si lo relataré, para que vean 
nuestros “incrédulos”? lectores, 
que es “verdad”” que hay santos 
““milagrosos”.” 

Había en dicha ciudad, un ma- 
trimonio, el cual tenía una regu- 
lar fortunita y con el afán de mul- 
tiplicarla, el pobre hombre empren- 
dió varios negocios y con todos le 
fué mal, La señora desesperada en 
vista de la mengua que sufría el 
dinero, se fué a la iglesia ape: 
dirle a una imagen que allí; hay 
— que tiene fama de milagrosa — 
que le indicara qué clase de nego- 
cio podrían poner, para ganar di- 
nero; 

Esta súplica se repetía todos 10s 
días, la buena señora quería que 
aquel palo, vestido de seda y al- 
hajas le contestara — cosa que 
“logró?” después de variog días — 
como ya verán más abajo, si tienen 
un poco de paciencia. 

Como que la súplica lg Hacía 
cuando no había ningún *“borre- 
go” ni *““borrega”” en la Iglesia, 





=—No alvide padre, que debe ir al 
servicio divino. 
«—Más divinos son los tiempos, chica, 


LOS FRAILES 





cuchadas por el vulgo necio, ente, 
superior, incapaz de juzgar con alu 
tura los actos heróicos, siemprd 


Si los frailes predican el ayuno 
y ellos engordan; si predican el 
martirio y están sanos y robustos, 
pues no se martirizan; si predican 
la dulzura y odian a los ““ateos””; 
si odiando a esos “ateos*? viven a 
su costa, si se amparan en Cristo 
para mistificar su doctrina; si pre- 
gonan la modestia y la humildad y 
se rodean de lujo y de comodida- 
des? si dicen amar al pueblo y con 
el dinero que le roban compran 
cálices de oro, ““sangre de Cristo”? 
y mantienen el Vaticano; si odian 
y castigan la extorsión perp comen 
con el dinero de los que lo dan por 
la fuerza; si consagran el trabajo 
y no trabajan; si ““bendicen”* el 
atrimonio y no se casan; si dicen 
amar a los niños y no tienen (en 
apariencia) hijos; si hacen todo eso 
log frailes, son farsantes y malva- 
dos sia conciencia, 


¡E 0 D'Oxa, 


do, aunque ese todo se haya desa 
arrollado sin ser visto... t 

Nosotros, que adjudicamos la rai 
zón a quien la tiene, máxime tras 
tándose de los servidores del “vir 
tudes-sumun””, protestamos enérd 
gicamente, 

Sépase y téngase en debida tuena; 
ta que hay misterios que, coma 
ciertas reacciones químicas, no da 
resultado a la luz del día: solo 1 
sombras son propicias para su eri 
gendro. Los misterios del Espíri 
Santo son asis cuando él engendra, 
los ojog profanos no deben pert 
bar su acción, sino huyá asus 
al reing de los cielos. : 

Af no pasó nada (solaments Yá 
ordas frailaras en procesión incs 
sante, del colegio al convento y 







Buenos Aires, que ponían en comus * 


característico, ya argiiirán alguna 


dudamos que sus razones sean ese ' 


dispuesto a ver en todo doble fons | 
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correspondencia 


DESDE 25 DE MAYO 


Tenemos en nuestro pueblo a un gran 
hombre pollerudo, cuyo único trabajo 
consiste en exhibir carnavalescamen- 
te, cada año, a una insulsa y enana 
anuñequita, en distribuir glorias del 
cielo y en organizar fiestas solemnes 
para llenar el bolsillo. Naturalmente, 
como su oficio preferido es explotar la 
erasa ignorancia de sus feligreses, odia 
todo lo que tiende a iluminar las con- 
ciencias; fulmina con sus iracundos 
sermones a los que no creen en los mi- 
dagros de la S. Madre Iglesia, lanz:.- 
do excomuniones a derecha e izquiera 
dae. La aparición de EL BURRO le ha 
¿producido el mal de hígado, y lo ha 
hecho berrear de lo lindo, desde el púl- 

ito. 

d Convencido de la Ignorancia crasa 
que caracteriza a la generalidad de los 
“feligreses, miente a más y mejor ha- 
“ciéndoles tragar la “píldora dorada”, 
le que Sarmiento y Rivadavia, eran 
dos analfabetos ignorantes, con el só- 


dio hacia todo lo que implique, deci- 


sión, valentía y libertad de pensa-|ie gusta mucha, 


miento. 
Pero ni con eso conseguirá su inten- 
s ya nos encargaremos ns de 
desvaratar sus funestos propósitos. 
' . ONRELAS. 
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“*- COMENTANDO HL HOMICIDIO 
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—Estas son las consecuencias de los 
malos tiempos; cuando no se profesa 
religión alguna, se asesina sin escrú- 
pulo, la vida de cuatquier almita de 
Dios. 


-——Sí, Dero, Ja señora era religiosa. 
—Entonces... la culpa debe ser del 
muerto. 





El Carnaval en Piñeiro 
(AVELLANEDA) 


“Jamás en mi vida he presenciado una 
pantomima tan grotesca y ridícula cos 
mo la que he visto hoy com motivo de 
a peregrinación a Luján, pues aún 
cuando he visto otras casi iguales, hay 
gue considerar que la farándula de far- 
santes llevaban careta y que era cara 
maval, pero hoy todos se presentaron 
econ gus caras patibularias terriblemen. 
Ke desmudas, y con la característica 
'Wesfachatez del cemento armado, 


“lo objeto de inculcar la repulsión y elf católica. 


_ ]y luego victoriosos instalar en esas 
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a—Créalo, chica, gsta moda no es muy 


«“—Sin embargo, vea, mi primo, que es 
presidente de la Liga Católica, dice que 





Esa majada de “salvajes embruteci- 
'dos” por el virus religioso, era capita- 
neada por el cura local, torpe y prepo. 
tente como todos los de la secta de Lo 
yola. Después, seguía la banda de mú.s 
sica tocando la marcha de San Loren. 
zo (con mayúscula), ¡Qué maridaje 
más escandaloso y patente entre la pa- 
tria y la religión (sinónimo de sífñlis 
y de tuberculosis), dos plagas que son 
y han sido el eterno azote de la huma» 
nidad! 

Más atrás venían completamente 
ebrios de alcohol y de religión, y en 
¡promiscuidad vergonzosa, todos log se. 
res más ruínes y despreciables de la 
escala zoológica, tales como viejas bea- 
tas, torpes e insensibles como tortugas, 
cretinos perfumados que no tienen rca 
paro en vivir a costa de sus hermanas, 
.viejos alcohólicos atacados de delirium 
tremens, etc., etc., todos ellos llevando 
en sus caras el estigma de la degene, 
ración producida por inyecciones de je- 
suitismo. 

Cuando terminó de pasar esa inmun. 
da caravana de escuerzos, culebras y 
gatos, quedé pensando en cl enorme es, 
fuerzo que debemos hacer para contra- 
rrestar el avance de la plaga religiosa, 
y aunque el pulpo católico tiene infil. 
trados sus tentáculos en todas partes, 
tengo la convicción de que poco a poco 
y frente a frente, luchando como tita- 
nes, empezaremos por cortarles esos 
tentáculos, hasta que acorralado den. 
tro de las iglesias podamos darle el 
golpe decisiva y mortal en la cabeza, 


mismas iglesias otros tantos depósitos 
de forrajes, 

Y convencido hoy más que nunca. 
sostengo que mientras la humanidad 
no destruya toda noción de Dios y de 
cruz, y de espada, no se podrá gozar 
de un poco más de Fraternidad, de 
Humanidad y de Igualdad, — J. G. Al. 
ma Negra. 

Piñeiro (Avellaneda), octubre 1918, 


III 
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DESDE ESCOBAR 


El cura_de Escobar (F. C. C. A.) Emi- 
lio R. Paolino, que'de Exaltación de la 





Cruz y San Pedro fué echado con ca. |- 


jas destempladas, logró captarse las 
simpatías de un buen número de “se, 
fñoritas” de nuestra sociedad, debido a 
la elocuencia de su palabra y, sobre 
todo, a su físico atrayente. Por eso la 
juventud escobarcña, viendo en él un 
peligro para el honor de su sóciedad, 
ha iniciado una campaña moralizadora, 


. JAemancipadora por lo tanto, de las prác. 



















ticas teológicas a las cuales se había 
aferrado. Pero, las “señoritas”? en cues». 
tión, a pesar de ese movimiento uná, 
nime siguen concurriendo al “despa- 
cho” del Curita, como curiosamente le 
llaman. Y para ellas va este consejo; 

¡Cuidado! ¡que no os pese cuando ya 
sea demasiado tarde! ¡Desconfiad de 
esos entretenimientog divinos! Por aho. 
ra nosotros, la juventud, trataremos 
de que el cura Paolino ““spiante” de 
acá, lo que después suceda sabremos 
criticarlo como merece. — Un Iniciador 
de la Campaña. 

Escobar, octubre de 1918, 


EL BURRO 


AGENTES Y PAQUETEROS 


Para comodidad de los interesados, 
publicamos la nómina de agentes y 
paqueteros de esta revista, a quienes 
podrán dirigirse por cualquier asunto 
relacionado con la misma.—LA MI- 
NISTRACION, 


CAPITAL 


“La Protesta”—Humberto Y 1175. 

A. R. de Villa Crespo—Loyola 94, 
Angel Zucarelli—E, Unidos 1399. 
Bautista Fueyo—Azcuénaga 16. 
Alfredo Di Zeta—Matheu 1172, 
Masonería Argentina—Cangallo 1242. 
Marina Julio—C, Calvo 1193. 
Camodeca Leonardo—Catamarca 1184, 





INTERIOR 

25 de Mayo (EF, C. S.)—López Ore. 
llana, 

Tucumán—González Manuel, Buenos 
Aires núm. 317, 

Paraná—Peluffo Luis,25 de Junio 86. 

Marcos Juárez—Casanelli josé. 

Bahía Blanca, Punta Alta e Ingenle- 
ro Whitte—José Perano. 

Alta Gracia—Albertini Guido, Sierras 
Hotel, 


San Fernando—Ratto Antonio, Alsi, 
na núm. 1152, 
Arrecife—D'Intimo Gaetano. 
Mar .del Plata—M, Prieto. 
Santos Lugares—Aller Mauricio, La 
Plata núm. 1308, 
Salto Argentino—Duiz Juan. 
Tandil—Carné Matías, R. Bamba 463. 
Geral Pico—Ferrini Juan, . 
Adolfo Vay Sveat—Portas Luis. 
Pergamino—Ferrota José. 
Salto—La Red Manuel. 
Rosario—Ferrer Mariano, Ituzain- 
gó6 núm. 628, 
Olavarría—González José, 
* Santa Fé—Mariano Juan, San Mar. 
tín núm. 131, 
La Plata—Ferrer Mari, calle 7-481. 
Chabás—Del Pino Isidro. : 
Vedia—Espejo Miguel. 
Henderson—Majin Más, 
Luján—Domingo Bosco. 
Santiago del Estero—Rodríguez Ma- 
Tía L., Libertad núm. 527. 
Salta—González Tomás, Mendoza 807, 
Mechongué—Gago Felipe. 
Avollancda — Laiz Nicanor, Alsi- 
na núm. 285. 
Comodoro Rivadavia—Branwer En»; 
rique, casilla correo 79. 
Talleres — Saglia Anselmo, Azara 
núm. 2982. 
Zárate—Ferrabosco Juan, 
Pinto núm. 260, 
Rufino—Martino Nemio, “El Indoe- 
pendiente”, y 
Coronel Suárez—Riolo Victoriano, 
Mitre núm. 271. 
Guamini—Gallardo Antonio. 
Ayacucho—Wallando Guillermo, 
Arenales—Díaz José. 
Baradero—González Remigio. 
Adrogué—Servio Rafael, 
Balcarce — Roca Juan, B. de Gon- 
zález Chávez. 
Italó—R. V. Martínez. 
Tres Arroyos—Nicolás Batista. 
Junin—Blaiotta C., Librería “La Uni. 
versal”, 
San Cristóbal—J. J. Lozzada. 
Lobos—Ernest Juan. 
Mendoza—G. J, Girado, Lavalle 243. 
Tomas de Zamora—Lerchefí y Dena. 
yo, Necochea y Laprida (kiosko). 


General 





Concordia—Kandi Alfredo, Córdoba 
núm. 664, 
Córdoba—Federación Universitaria, 
Río Gallegos—Ernata,. 
EXTERIOR 
Santiago de Chile—Gutiérrez José, 
correo N.o 9, casilla 5016. 
Asunción—Ignacio de LIL. Núñez, 
Aquidaban entre Celario y Esta- 
dos Unidos. 
Montevideo——Magnone Silvio, La 
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NOTA DE ADMINISTRACION 


a o. 


La vida de EL BURRO está cona 
fiada al elemento anticlerical en 
general y particularmente a los 
paqueterog y suscriptores. 

Es indispensable, pues que el im- 
porte de los ejemplares vendidos y; 
de las suscripciones nos sea remi= 
tido a. la mayor brevedad posible, 
para que el animality pueda seguir 
ininterrumpidamente su marcha. 


REFLEXION INFANTIL ed 


Estamos en una elegante sala dá 
recibo; mientras dos señoras has 
blan de sandeces, un niño, víctima 
inocente de los estúpidos prejui- 
cios sociales, hállase condenado a 
una inmovilidad de estatua. 

Como una conversación le inte. 
resara hizo una pregunta aclaratos 
ria sobre un pasaje que no com=- 
prendiera bien. . 

La mamá, molestada por el jui- 
cio que la visitante pudiera fors 
marse de su hio, dícele: 

Calla, jJuan Carlos, pues Dios, 
que está mirando siempre los actos 
de nuestra vida, castiga con el in- 
fierno a los que, como tú, son curios 
sos y entrometidos. ¡ 

—¿Así que Dios nos vigila, obs 
serva lo qúe hacemos, nos persigue 
siempre con su mirada ? 

—Eso es. 

Enmudece aquel filósofo de ape= 
nas doce años de experiencia y lue= 
go replica: 

—$1 él nos espía, es también ens 
trometido, curioso y poco honesto. 

Dirívele la, mamá una fulminan- 
te mirada, pero concluye el chico, 
sin notarla: 

—Entonces si Dios peca, a él 

quién lo castiga? 

> L. O. D'Orol. 
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“EL BURRO” COMENTADO 
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W 
de 





e¡Menseñor! ¿Habéis leído EL BUs 


—¡Cuidado, hermanos mros! No leala 


ese gemanario, porque puede caer N0w=; 
bre ustedes, la ira dez Padre etermos 


— ¿Y usted lolee, monseñor” 
"81, pero es distintos 





> Bos] 








A titulo de curiosidad para nuestros lectores y documén- 
to para. la historia de la República, nos complacemos 
en publicar las deliberaciones tomadas en el congreso 
católico, efecatudo días pasados en Córdoba, bajo la san- 
- ta protección de Nores y mons. de Andrea: | 
l.o Beatificación de los reveremdísimos padres, Crotte, 

padre Manuel, padre Rivero, y de los padres jesuítas de 

los colegios San José y Salvador. | 

2.0 Monopolio de la instrucción pública, monacalizada 
é impartida según los sistemas de enseñanza de San Al- 
fonso de Liguorio y del Bossuet. 

3.a Cultura intensiva y extensiva del crumirage median- 
te 0 Centros Católicos de Obreros. 

4.0 Organización de un ejército negro para la forma- 
ción de plataformas electorales, y respectiva conquista de 
los poderes públicos. 

5.0 Enseñanza obligatoria del catecismo, concurrencia 
asídua a la doctrina con reparto de medallitas, estampas 
pornográficas y escapularios, como medios infalibles para 
perpetuar la imbecilidad en los adeptos a la Iglesia. $ 

6.0 Confesión auricular para atrapar las palomitas if 
génuas, las viudas incáutas, las viejas adineradas, y cono- 
cer los misterios del santuario de las familias. 

7.0 Afianzamiento de los sistemas teologales fundados 
por la Compañía de Jesús, para desheredar a los huérta= 
nos, despojar a las viudas, falsificar y hurtar testamentos. 

8.0 Consecución de prebendas y subvenciones estatales! 


por medio de compromisos políticos de toda especie, 


9.0 Restablecimiento del Poder Temporal de los papas,' 


con representación especial en la República Argentina, y. 


del Santo Oficio, de tan grata memoria. 
10.0 Supresión de todas las bibliotecas públicas y se- 


 cuestro de todos los libros de texto que no tengan olor a 


santidad. 
íl.o Analfabetismo, ignorancia, embrutecimiento, y escla- 
vitud para el pueblo; vuelta inmediata a los beatíficos 
tiempos del patíbulo y la hoguera. 
Comuníquese, publíquese y archívese. 
Firmado: Por el Estado Mayor de la cucarachería Nacional 


S. Ss. Padre Nores, Monseñor de Andrea, Na: 
pal, Franceschi y J.-B, Despodestado, 


Córdoba, año de N, S. Jesús Crista de 1918. 


AMEN: 








